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Los medios de difusión electrónicos
y la transformación histórica del Estado mexicano

Javier Esteinou Madrid"

EL PODER MEDIÁTICO y LA MUTACIÓN ESTRUCTURAL

DEL ESTADO-NACIÓN

Con la existencia del nuevo espacio público mediático de naturaleza
netamente virtual que construyeron las industrias culturales elec-
trónicas, particularmente audiovisuales, a lo largo del siglo XX y

principios del XXI, se modificaron las reglas y las dinámicas tradicionales
con las que nuestra sociedad nacional antaño se articulaba, organizaba y
participaba colectivamente. Mediante ello, se produjo un profundo cambio
en la jerarquía de poderes y fuerzas que conformaban el esqueleto del poder
y de la movilización cotidiana de nuestra sociedad tradicional, donde los
medios de difusión masiva ahora son el centro del poder político, cultural,
mental, emocional, energético y espiritual diario de la nuestra República:
los medios se transformaron en los grandes sistemas nerviosos y cerebros
colectivos que construyeron la nueva plaza pública y las principales redes
neuronales constructoras de la conciencia que organiza y dirige cotidia-
namente a la sociedad.

De esta manera, a partir del nuevo posicionamiento estratégico que al-
canzaron los medios de difusión colectivos, dentro del conjunto de fuerzas
que inciden y luchan para edificar la dinámica de poder con el fin de dirigir
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a la comunidad nacional, éstos se convirtieron en instituciones nodales
para conformar al Estado real, a la República cotidiana y a la sociedad
mexicana ordinaria. Es decir, a diferencia de las etapas históricas anteriores
-en las que el tradicional Estado-nación mexicano se formó a partir de la
realización de sistemáticos procesos políticos, ideológicos, jurídicos, movili-
zaciones de masas, ejecución de grandes consensos colectivos, legitimaciones
históricas, etcétera-, a finales del siglo XX y principios del siglo XXI, además
de seguir operando las dinámicas anteriores para consolidar al Estado mexi-
cano, la construcción de éste también se dio paralelamente a partir del desa-
rrollo de las tecnologías de información masiva que se introdujeron en
nuestro territorio.

Esto debido a que mediante la expansión de dichos recursos tecnológi-
cos modernos se gestó la construcción de un nuevo conocimiento colectivo
que dio origen a un nuevo espacio público o plaza pública virtual, que per-
mitió el funcionamiento de una nueva forma de participación social, en
primer lugar, a través del nuevo espacio público mediático y, en segundo
lugar, vía el ciberespacio de la internet. Ello generó el surgimiento de nue-
vas zonas ampliadas de poder que impactaron sustancialmente en las es-
tructuras y dinámicas tradicionales de los procesos de reproducción
cotidiana de las comunidades mexicanas.

A partir del crecimiento de estos nuevos espacios virtuales que se incor-
poraron al territorio de lo público, las estructuras de poder del antiguo
Estado burocrático pos revolucionario de principios del siglo XX entraron
en periodos de crisis estructurales, y emergieron nuevas dinámicas de ex-
pansión, complementación, oposición o anulación de las tareas tradiciona-
les que ejecutaba el Estado-nación. Esto significa que paralelamente al
desarrollo de la televisión, la radio, los satélites, las redes informáticas, la
banda ancha, fibra óptica, cuádruple play, los celulares, los sitios web, los
derivados interactivos, etcétera, que introdujo la presencia de la revolución
de la Sociedad de la información en el país, lo que se produjo no sólo fue la
creación de un nuevo tejido tecnológico comunicativo de las comunidades,
sino que, en el fondo, lo que se constituyó fue la ampliación o formación de
un nuevo entramado de poder mediático colectivo que alcanzó una eficacia
relevante para dirigir y organizar diariamente a la sociedad y, en conse-
cuencia, para construir el nuevo Estado contemporáneo real.

Dicha transformación histórica -basada en la modernización de las tec-
nologías de difusión- fue sumamente vertebral pues, en última instancia, lo
que introdujo fue la renovación de los Aparatos ideológicos del Estado
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moderno que actualizaron los mecanismos de poder del Estado tradicional.
En consecuencia, el cambio y la innovación tecnológica no sólo significa-
ron la introducción de mecanismos de eficiencia, rapidez, abundancia, in-
tensidad, versatilidad, etcétera, para ejecutar las dinámicas informativas,
sino fundamentalmente representaron la metamorfosis del esqueleto y la
mecánica de operación del Estado republicano convencional, de sus formas
de poder y de las vías para dirigir a la sociedad.

De esta forma, la profunda transformación histórica de la estructura y
esencia del Estado mexicano tradicional se dio debido al surgimiento del
fenómeno del Estado ampliado que se generó a partir de la expansión de
los medios electrónicos de difusión sobre el tradicional tejido social que
articulaba a las comunidades, y de la proyección del resto de las institucio-
nes sociales mediante tales infraestructuras virtuales de representación de
la realidad y de interacción comunitaria.

En este sentido, a partir de la expansión de la nueva realidad mediática,
después de la Revolución Mexicana de 1910 la historia cultural y mental
del siglo XX en México, particularmente en las ciudades, se dividió en dos
periodos: antes y después de la existencia de los medios de información,
particularmente electrónicos. Ello debido a que -a partir de la presencia de
los canales de difusión masiva- se introdujeron colectivamente múltiples
mediaciones tecnológicas y culturales en nuestro funcionamiento social
que modificaron radicalmente nuestra forma personal, grupal e institucio-
nal de informar, recibir, escuchar, ver, conocer, sentir, pensar, desear, soñar,
imaginar, decidir, actuar, organizarnos y proyectarnos comunitaria mente
en nuestro país. Es decir, transformaron profundamente nuestra forma de
conocer, de interactuar y de ser, individual y colectivamente.

La transformación que experimentó la esencia del Estado mexicano y el
esqueleto del espacio público, con la actuación de las tecnologías de difu-
sión colectivos en México, fue tan sustancial que modificó la estructura de
los poderes públicos heredados de etapas anteriores de la historia nacional.
Así, reinterpretando la historia de la formación del Estado y de la confor-
mación de la República nacional de los últimos 200 años, constatamos que
con la gradual inclusión de la nueva variable mediática en el ámbito super-
estructural de la sociedad mexicana, al concluir la Revolución Mexicana en
1921 se alcanzó el establecimiento de un nuevo pacto social colectivo con
los acuerdos posrevolucionarios y se fundó la Tercera República Nacional
que se conformó con la presencia y acción de los poderes Ejecutivo, Legis-
lativo y Judicial para crear un nuevo orden público de fuerzas equilibradas
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con contrapesos institucionales que permitieron la convivencia social en
concordia. En esta etapa, el poder ideológico independiente de la Iglesia ya
no significó un problema o peligro para la estabilidad del Estado-nación
porque la fuerza persuasiva de ésta fue desmantelada con la aplicación de
las reformas juaristas que desacralizaron el poder público gubernamental y
crearon una nueva realidad de gobierno y cultura laica.

Con ello, la dirección ideológica de la sociedad mexicana se le arrebató
a la Iglesia y pasó a manos del aparato educativo, los ateneos culturales y
otros organismos formadores mentales de la época, modelados por las di-
rectrices que se establecían desde los tres poderes públicos que conforma-
ban la estructura de la República Mexicana. Así, durante el principio del
siglo xx las diversas comunidades de la sociedad posrevolucionaria estu-
vieron gobernados por las mediaciones políticas, administrativas, coerciti-
vas, educativas e ideológicas de los tres poderes públicos de la Tercera
República Nacional: Ejecutivo, Legislativo y Judicial. Dicha Tercera Repú-
blica funcionó durante el siglo xx en México creando un nuevo orden es-
tabilizador que integró al país alrededor del proyecto de crecimiento como
República nacional federada que alcanzó su éxito con la fase de desarrollo
del "Milagro mexicano".

Sin embargo, con la introducción de las tecnologías electrónicas de in-
formación de masas en México, con la radio en 1920 y la televisión en
1950, paulatinamente el poder cultural de las industrias culturales crearon
nuevas mediaciones tecnológicas de carácter virtual que impactaron drásti-
camente sobre las anteriores estructuras económicas, políticas, sociales e
ideológicas que existían en la sociedad mexicana y gradualmente se des-
bordó la esfera de acción, control y de orientación político cultural que
había edificado el Estado posrevolucionario tradicional. En pocas décadas
este moderno poder tecnológico informativo entró en una nueva fase de
desarrollo vertiginoso que rápidamente rebasó los límites de los controles
jurídicos y políticos convencionales creados durante la Tercera República
por el Estado mexicano y gradualmente se fue conformando paralelamente
como un poder ideológico independiente que adquirió tanta fuerza que le
permitió competir y enfrentarse a los otros tres poderes republicanos for-
males que constituían al Estado nacional tradicional, incluso, en algunos
casos, los reformuló, los superó y, en otros, hasta los sustituyó.

De esta forma, fue a partir del momento histórico en que los medios
ocuparon el lugar central en la conformación de la estructura del poder
ideológico contemporáneo de nuestro país, que se constató que si a media-

dos del siglo XX el Estado mexicano estaba constituido por tres poderes
formales divididos y autónomos, el Ejecutivo, el Legislativo y el Judicial,
que tuvieron su origen en las Cartas Constitucionales de los Sentimientos
de la Nación de 1813, 1824 y 1857 y que posteriormente se concretizaron
en la Constitución de 1917, ahora a principios del siglo XXI, en términos
reales, el Estado mexicano cotidiano está compuesto por cuatro poderes
concretos: los tres poderes formales tradicionales mencionados, y un re-
ciente poder fáctico, que es el nuevo Poder Mediático. Este último, cada vez
más, debido a sus nuevas y grandes capacidades tecnológico-sociales, silen-
ciosamente, frente a nuestras narices, conquistó grandísimas cuotas de po-
der e influencia que lo convirtieron ideológica y políticamente en el Poder
del Poder que progresivamente subordinó y presionó al resto de los tres
poderes constitucionales de nuestro Estado-nación para someterlos a su
voluntad mediático-empresarial e imponer su proyecto de construcción de
sociedad, de economía, de política y de seres humanos.

En este sentido, si la lucha por nuestra independencia nos dio la edifica-
ción de la Primera República Nacional, si la realización de la reforma jua-
rista aportó la cimentación de la Segunda República Nacional, y si la
Revolución Mexicana colocó los fundamentos de la Tercera República Na-
cional en el país (Martínez, 2004:5-6), ahora -con la consolidación del
nuevo poder mediático, especialmente de 1960 en adelante- se conformó
lentamente en nuestro país la Cuarta República que dio origen a la nueva
República Mediática en el siglo XXI, con su respectiva mutación estatal y
social. Es decir, si en 1813 José María Morelos y Pavón aportó el espíritu
de la Primera República Nacional con la expresión de los Sentimientos de
la Nación en el Congreso de Chilpancingo, Guerrero; si Agustín de Iturbide
proclamó el Acta de Independencia frente al imperio español en 1821, que
cristalizó con la elaboración de la primera Constitución del 5 de octubre de
1824, creando la Segunda República Nacional; si el Congreso Federal pre-
figuró La Constitución de las Siete Leyes en 1836, que sirvieron de base
para que en 1857 se jurara la Constitución Federal de los Estados Unidos
Mexicanos, que le dio el triunfo definitivo al sistema federal y congresional
y, con ello, se fundó la Tercera República Nacional ("Nuestras constitucio-
nes. Documentos mexicanos", 2000; y Morelos y Pavón, 2001); con el
surgimiento de los medios de difusión colectivos en el siglo xx (la radio en
la década de 1920 y la televisión en la de 1950) y la aplicación del marco
jurídico a modo que les permitió su expansión monopólica, se permitió la
Súper concentración de un nuevo poder ideológico informativo oligopóli-
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CARACTERÍSTICAS HISTÓRICAS

DE LA CUARTA REPÚBLICA MEDIÁTICA EN MÉXICO

se transformó en una fuerza político cultural penetrando todos los ámbitos
de la vida cotidiana en el país. Mediante ello, los medios conquistaron la
conciencia de los individuos y las mentalidades de las comunidades y desde
ahí influyeron sistemáticamente sobre los comportamientos de los ciudada-
nos, dirigiendo cotidiana mente a la nación con más o igual ímpetu que el
resto de los poderes ideológicos operativos formales de la gobernabilidad
convencional.

Por consiguiente, la Cuarta Republica Mediática surgió como un produc-
to histórico posmoderno ocasionado por el avance del proyecto de comuni-
cación empresarial privado-comercial sobre el espacio público colectivo
donde las realidades comunitarias, cada vez más, ya no son fundamental-
mente edificadas y dirigidas desde las directrices del proyecto del Estado-
nación, sino ahora son creadas y conducidas desde la concepción y los
intereses del programa privado mercantil de expansión de las corporacio-
nes monopólicas de la información masiva.

Así, independientemente de los consentimientos teóricos y jurídicos, for-
males o no, que realizó la estructura propagandística del poder nacional
contemporáneo para definir y propagar la noción de lo que es el Estado
mexicano, a finales del siglo XX y comienzos del siglo XXI la composición
moderna real de esta realidad quedó integrada por una nueva modalidad
histórica de existencia, funcionamiento y aplicación de fuerza cotidiana
compuesta por la acción de los poderes Ejecutivo, Legislativo, Judicial y el
Mediático, particularmente, este último constituido por la influencia de la
televisión y de la radio. Este último poder virtual, gradualmente se impuso
silenciosamente sobre la vieja institucionalidad formal del poder posrevo-
lucionario republicano heredado del siglo xx en México, y ahora su domi-
nio es tal que diariamente impacta sustantivamente con un impulso
dominante sobre la conformación de la esfera pública y del Estado que le
da vida diaria a la sociedad mexicana a principios del tercer milenio.

Aunque a nivel histórico la presencia del fenómeno de la Cuarta Repú-
blica Mediática no es un suceso local, sino que ya es una realidad mundial
que se encuentra presente en casi todos los países del orbe por el avance
con diversas particularidades y la penetración intensiva que han alcanzado
las nuevas tecnologías de difusión, especialmente electrónicas, en el ámbito
cultural y político de las sociedades a escala internacional, en el caso de
México ese hecho alcanzó proporciones de mayor consolidación o madu-
rez a principios del tercer milenio que lo convirtieron en una situación ex-
cepcional para la transformación del Estado-nación. Esto debido a que, en

co. Dicha acumulación de fuerza se transformó en un sólido poder político
alternativo que fundó paulatinamente el fenómeno histórico de la nueva
Cuarta República Mediática, especialmente en las urbes del país.

De esta manera, fue a partir del funcionamiento privatizado y monopo-
lizado del espacio público mediático que se dio a partir de la presencia y
acción de las tecnologías de difusión colectiva que conformaron el Estado
Ampliado en México desde mediados del siglo xx, que surgió otra faceta
histórica del tradicional Estado derivado de la Tercera República Nacional
que fue la emergencia informal de la Cuarta República Mediática a finales
del siglo xx y principios del siglo XXI.

A diferencia de la naturaleza constitutiva de las otras tres repúblicas nacio-
nales que emergieron como producto de movimientos emancipadores du-
rante el siglo XVIII, XIX y xx en México, la Cuarta República Mediática se
caracteriza por ser el fenómeno histórico de transformación estructural del
esqueleto y del proceso tradicional de la gobernabilidad nacional, que se
generó por la introducción de una cuarta fuerza pública en la reestructura-
ción histórica del Estado-nación mexicano contemporáneo: el poder me-
diático. En este sentido, por la vía informal se incorporó una nueva fuerza
histórica de poder activo de naturaleza virtual que ocasionó que el proceso
y la estructura de ejercicio del poder nacional ya no esté integrado sola-
mente por los tres poderes formales tradicionales definidos por la Consti-
tución Mexicana de 1917 (que concretizó legítimamente la composición
del poder público republicano), sino que a principios del siglo XXI se con-
virtió en un nuevo sistema de gobierno conformado -informal pero eficien-
temente- por cuatro poderes reales con capacidades de fuerza, legitimación,
castigo, movilización y eficacia comprobadas que, cada uno, luchan entre
sí para determinar la regulación y la dirección global diaria que desean
imponer según sus intereses a la sociedad mexicana.

Contrariamente a la fuerza y cobertura de los otros tres poderes forma-
les que construyeron la Tercera República Nacional que fueron físicos, vi-
sibles, formales, administrativos, políticos e incluso represivos, la fuerza de
la Cuarta República Mediática emanó de un poder ideológico virtual infor-
mal que posteriormente se convirtió en un poder económico y, finalmente,
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comparación con otros países, el modelo histórico de comunicación-e lec-
trónico-colectivo-privado en México es atípico, pues en los albores del si-
glo XXI en el mundo no existe ningún otro caso con la concentración y
monopolización tan alta, impune y discrecional como la que se da en el
ámbito de la radio y la televisión en el país.

Por ello, a principio del siglo XXI en México los medios de difusión co-
lectivos ya no son instituciones asépticas de simple entretenimiento, de cul-
tura, de esparcimiento, de información, etcétera, sino que ahora son un
poder fáctico, cada vez más autónomo, que constantemente reestructura el
esqueleto y la dinámica de funcionamiento del Estado y de la República, y
desde ahí, presionan fuertemente a la clase política mexicana para que se le
subordine y sea funcional para la reproducción de los intereses de estas
empresas comerciales privadas.

LA FUNDACIÓN DE LA CUARTA REPÚBLICA MEDIÁTICA

En contraposición a la fundación de las tres primeras Repúblicas naciona-
les que contaron con fechas históricas precisas y ritos institucionales públi-
cos muy notorios para su fundación civilizatoria, el surgimiento de la
Cuarta República Mediática en nuestro país no contó con un registro pre-
ciso de consolidación, ni con actos públicos visibles para datar su inaugu-
ración, puesto que no nació como las anteriores repúblicas derivada del
resultado de luchas emancipadoras frente a los poderes de dominación im-
perial y de sólidos consensos populares para fundarla. Su naturaleza se
constituyó informalmente a partir de la introducción gradual, silenciosa y
desapercibida del modelo de comunicación de las industrias culturales do-
minantes dentro del tejido de conocimientos, sentimientos y hábitos, redes
culturales de nuestra vida cotidiana a lo largo de la segunda mitad del siglo
xx, y alcanzó su afianzamiento maduro a principios del XXI.

Pese a no contar con datos sobre su fundación -pues emergió como un
fenómeno comunicativo informal que en muchos momentos apareció como
prototipo de entretenimiento masivo-, de forma más exacta se puede decir
que su conformación jurídica nació con la emisión de la Ley Federal de
Radio y Televisión de 1960 y su respectivo Reglamento de 1973. Se reforzó
con su posterior actualización el 10 de octubre de 2002 con la expedición
del Acuerdo presidencial sobre el manejo del 12.5% de los tiempos de Es-
tado y el nuevo Reglamento para la Ley Federal de Radio y Televisión. In-

LOS MEDIOS DE DIFUSIÓN ELECTRÓNICOS Y LA TRANSFORMACIÓN... I 23

tentó cristalizar con la aprobación de las Reformas a la Ley Federal de
Telecomunicaciones y a Ley Federal de Radio y Televisión, conocidas po-
pularmente como "Ley Televisa", el 31 de marzo de 2006 en el Congreso
de la Unión, que fortaleció mayúscula mente a los medios de comunicación
comerciales privados como poderes tácticos salvajes en la sociedad mexica-
na, hasta que fue derogada por la Suprema Corte de Justicia de la Nación.
Posteriormente, dicha figura histórica se ha consolidado firmemente a lo
largo de los años mediante la aplicación de diversas mini "Leyes Televisa"
aisladas en el país que, con apoyo de la voluntad de diversas fracciones de
la clase política gobernante, le han otorgado más expansión unilateral, pri-
vilegios desmesurados, fuerza de persuasión y poder político creciente a los
monopolios electrónicos de la comunicación colectiva en México.

Mediante estos procesos históricos se estableció un nuevo espacio públi-
co mediático que reforzó el pacto social comunicativo clasista, autoritario,
vertical, oligopólico, concentrador, excluyente y discrecional existente entre
el Estado, los concesionarios y la sociedad mexicana en los albores del siglo
XXI, y transformó el esqueleto de funcionamiento del Estado-nación tradi-
cional, consolidando con ello la existencia de la Cuarta República Mediáti-
ea en la historia de México.

LA COMPLICIDAD DE LA CLASE POLÍTICA MEXICANA

EN LA GESTACIÓN DE LA CUARTA REPÚBLICA MEDIÁTICA

Además de la fuerte transformación del espacio público nacional que se
generó con la incursión de los medios de difusión colectiva y las nuevas
tecnologías de información en el ámbito cultural-que permitieron la emer-
gencia histórica de la Cuarta República Mediática en México-, es impor-
tante destacar que este fenómeno también surgió apuntalado por la
creciente ineficiencia del Estado-nación, por la irresponsabilidad sistemáti-
ca de la partidocracia y por la ineficacia de los órganos de gobierno que
descuidaron su tarea comprometida en la dirección nacional. Durante dé-
cadas, gradualmente se crearon las condiciones propicias para que los me-
dios ocuparan posiciones rectoras como nuevos poderes tácticos en la
dinámica de organización y conducción de la sociedad, sin que las autori-
dades regidoras en su momento les aplicaran los límites precisos definidos
en el marco de la Constitución Política Mexicana.
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Este nuevo fenómeno histórico de recomposición del Estado y del poder
público en México no se arraigó de manera uniforme y automática en el
espacio de poder público del país, sino que atravesó por diversas etapas
sucesivas de consolidación, entre las cuales figuraron las siguientes seis eta-
pas de gestación histórica: fase de la "no política" (1920-1950); tiempo de
socialización cultural (1950-1970); etapa del Cuarto Poder (1970-1980);
ciclo del Primer Poder ideológico político o mediocracia (1980-1990); pe-
riodo como Poderes fácticos (1990-2000); y, finalmente, estadío como Po-
deres fácticos salvajes (2000 a la fecha).

En una primera fase histórica, de 1920 a 1950, la relación Estado-me-
dios electrónicos fue protagonizada exclusivamente por la presencia de la
radio, pues la televisión aún no surgía en el país. Este momento inicial se
desarrolló en el contexto del fortalecimiento del Estado-nación cuando los
gobiernos posrevolucionarios impulsaron una política global en la que la
intervención del Estado en la economía y en la vida nacional fue amplia y
se encaminó a defender los recursos de propiedad de la nación que no esta-
ban en manos del capital extranjero, dentro de los cuales se encontraban
las comunicaciones eléctricas, como el telégrafo y el teléfono (Alva de la
Selva, 2007:1-2).

En términos informativos, en estos años funcionó un Estado rector ca-
racterizado por instalar sus propias estaciones de radio, pero también faci-
litando, en todo momento, que los particulares establecieran las suyas bajo
la modalidad de concesiones radiofónicas. La política de relación del go-
bierno con los radiodifusores se basó en autorización de concesiones que el
Estado otorgaba a los sectores privados para transmitir sus ondas hertzia-
nas, permitiendo la explotación comercial moderada de las mismas, pero
mantenía el control jurídico del usufructo lucrativo de la radio, establecién-
dole ciertas limitantes estratégicas a dicha industria. Entre las principales
restricciones a los empresarios figuraron la prohibición de "hacer política
desde los micrófonos" (Alva de la Selva, 2007:1-2).

De esta forma, a partir de la suposición del uso político de la radio por
otras fuerzas o grupos políticos independientes interesados en acceder al
poder, permitió que la burocracia gobernante controlara, prohibiera o ce-
rrara los micrófonos privados hacia los temas políticos que atentaban con-
tra sus intereses de sector en el poder. Esto afectó significativamente la
libertad de expresión en tal medio y le dio un gran poder de regulación al
Estado burocrático sobre el aparato mediático. Ejemplo de ello fue la re-
presión que se desató contra las emisoras particulares, especialmente con-
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tra la Estación XEW, cuando difundió, el 7 de noviembre de 1931, un
mensaje de 10 minutos del Partido Comunista Mexicano, que llegó al con-
tinente americano (Alva de la Selva, 2007:1-2).

Tal subordinación unilateral del poder radiofónico ante el Estado, le sir-
vió a los empresarios de la radiodifusión para mantener una relación simbió-
tica entre gobierno y capital comunicativo privado, que lo aprovechó como
moneda de cambio político muy útil para obtener de los diversos gobiernos
en turno múltiples privilegios empresariales que le permitieron expandir sus
empresas y acumular mayores tasas de ganancias. Entre los favores que con-
quistaron, figuraron exenciones arancelarias, no aplicación rigurosa de la
ley, renovación unilateral de concesiones, flexibilidad para cumplir con sus
trámites formales, margen amplio para difundir publicidad comercial, etcé-
tera. Dicha etapa abarcó desde el régimen del presidente Alvaro Obregón y
el presidente Plutarco Elías Calles, hasta los tiempos del presidente Lázaro
Cárdenas, quien tuvo un proyecto para estatalizar la radio, pero debido a
que no fue difundido públicamente, no consiguió respaldo de ninguna de las
fuerzas sociales para Iograrlo (Alva de la Selva, 2007:1-2).

En un segundo periodo histórico -de 1950 a 1970-, el viejo Estado mexi-
cano posrevolucionario aceptó que el sistema de televisión que se instalara
en el país fuera el modelo estadounidense orientado hacia la generación de
ganancias y no el europeo cultural inclinado a la promoción de la educación
y el pensamiento. Complementariamente a la incorporación de este prototi-
po de difusión, sucesivamente el Estado creó a lo largo del tiempo un mode-
lo político donde, para su operación, el poder en funciones le otorgó a los
propietarios de los medios de información masiva concesiones prolongadas
del espectro radiotelevisivo y todo tipo de facilidades jurídicas, siempre y
cuando los empresarios se comprometieran a defender al sistema político
dominante como "auténticos soldados" del presidente de la República. Aun-
que con mayor fuerza política del sector empresarial que antaño; así, se re-
confirmó el acuerdo ¡Yo te doy y tú me das! (Alva de la Selva, 2007:1-2).

Mediante tal pacto simbiótico implícito la estructura del sistema domi-
nante de información masiva privado comercial, particularmente electróni-
ca, con pequeños altibajos, apoyó fundamentalmente a un solo partido
político durante todo el siglo XX a cambio de recibir sus beneficios: el Par-
tido Revolucionario Institucional (PRI). A través de dicha génesis, el proto-
tipo dominante de difusión colectiva se desarrolló en el territorio mexicano
con gran velocidad y eficiencia como un modelo de comunicación-mercado
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que rápidamente se volvió concentrador y actuó durante varias décadas en
alianza política con los grupos gobernantes coyunturales.

En este sentido, el origen de la estructura histórica desigual de los me-
dios de difusión colectivos en México se produjo mediante el contubernio
consciente del sistema político gobernante durante más de 70 años en el
país, con el sostén de los concesionarios de los canales de información ma-
siva, especialmente de radio y televisión. Desde el inicio de las industrias
culturales electrónicas, el Estado mexicano permitió con toda anuencia que
los medios privados fueran actuando según sus intereses concentradores,
expansionistas y monopólicos, mientras apoyaran al sistema político pos-
revolucionario establecido que se había encarnado en el Partido Revolucio-
nario Institucional. Desde el surgimiento de los canales electrónicos existió
una mutua y voluntaria complicidad histórica pactada entre el gobierno en
turno y la mediocracia, para que ambos poderes coexistieran gobernando a
la sociedad durante un largo periodo, siempre y cuando uno y otro entra-
mado de macro fuerzas, se apoyaran recíprocamente para alcanzar cada
uno sus ganancias específicas y pudieran continuar existiendo conjunta-
mente como entidades "armónicamente hegemónicas" en el país.

De tal forma fue la correspondencia funcional tejida entre desarrollo
político y mediático en este ciclo histórico en México, que al periodo del
monopolio real de la política por el Partido Revolucionario Institucional en
el siglo XX le correspondió el mismo monopolio de la comunicación por
parte de Televisa y, posteriormente, de Televisión Azteca para consolidar el
programa global de desarrollo nacional que se impuso a la población. Así,
el poder mediático se convirtió en uno de los pilares estratégicos de la es-
tructura de poder que permitió que el sistema político y el modelo econó-
mico capitalista se desarrollaran funcionalmente con estabilidad hegemónica
durante siete décadas en México. El "Milagro mexicano" nunca hubiera
podido realizarse, sin el apoyo de los medios de difusión electrónicos mo-
nopólico-privados que en esos años operaban en la nación.

Aunque en estos tiempos el sector de la radiodifusión nacional había
alcanzado mayor poder y autonomía mediática que les permitía negociar
con mayor posición de fuerza frente a los gobiernos en turno para introdu-
cir sus intereses en el ámbito público, el Estado todavía continuó mante-
niendo y desempeñando su posición rectora ante el escenario comunicativo
mediante la aplicación de acciones jurídicas reguladoras que frenaban al
nuevo poder de las industrias culturales. En tal marco emergió el organis-
mo empresarial denominado Cámara de la Industria de Radio y Televisión
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(CIRT), que contribuyó a fortalecer al poder empresarial mediático frente al
Estado y la población.

En tal contexto, la izquierda y las fuerzas democráticas se encontraban
en condiciones de debilidad debido al reciente estallido del conflicto estu-
diantil de 1968 y el tema de la comunicación colectiva no se encontraba en
las prioridades de los partidos políticos. No surgió ninguna fuerza social
democrática que emprendiera la lucha por transformar el sistema de difu-
sión monopólico dominante, hacia un nuevo modelo de comunicación de
servicio público que atendiera centralmente la resolución de los grandes
problemas de la agenda nacional (Alva de la Selva, 2007:1-2).

Dicho periodo fue protagonizado por los gobiernos de los presidentes
Miguel Alemán y Adolfo López Mateos, en los cuales los grandes concesio-
narios de la radio y televisión fundaron su imperio de comunicación priva-
da, obteniendo todas las concesiones que requerían, alcanzando la mayor
cantidad de privilegios posibles.

En un tercer tiempo histórico -de 1970 a 1980-, siguiendo el modelo
político ideológico ya edificado entre concesionarios y gobierno, los me-
dios electrónicos continuaron su rápido y extenso desenvolvimiento por
todo el territorio mexicano, construyendo un nuevo sistema nervioso infor-
mativo que se convirtió en la principal infraestructura mental y de movili-
zación de la nación. Mediante la expansión de dicho fenómeno tecnológico
cultural se construyeron los principales valores, las ideologías, las maneras
de ver la vida, los sentimientos masivos básicos, los deseos cíclicos, la opi-
nión pública cotidiana, etcétera, en una idea, la hegemonía estratégica dia-
ria que articuló y movilizó desapercibidamente a la sociedad mexicana
diariamente durante varias décadas. El poder de penetración y persuasión
de la televisión la convirtieron en el espacio de convergencia de la familia,
y, en consecuencia, el Canal 2 de la empresa Televisa se convirtió en el "Ca-
nal de la familia mexicana".

En esta etapa de evolución emergieron la radiocracia y la telecracia como
instituciones de presión -que posteriormente se transformaron en medio-
cracia y se ubicaron dentro de la estructura de fuerzas sociales como el
Cuarto poder ideológico político en el país- que funcionaron como instan-
cias de coacción importantes frente al gobierno, la iglesia, los partidos po-
líticos, las organizaciones civiles, las instituciones, las comunidades, etcétera,
pero no alcanzaron el nivel de poderosos poderes fácticos, pues todavía se
contaba con la intervención de un Estado nacional fuerte que los regulaba y
los subordinaba a las directrices de gobernabilidad de la clase política esta-
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cional. En este sentido, los medios fueron fundamentalmente instituciones
modernas de fuerte socialización cultural y de influencia política mental
masiva que coexistieron equilibrada mente junto al poder del Estado-nación
posrevolucionario que buscaba la difusión de su ideología, legitimación co-
tidiana de su acción y la modernización de su imagen.

En tales años la población se encontraba seducida por las maravillas
tecnológicas de los medios, especialmente de la televisión y su correspon-
diente programación de masas; y la sociedad civil crítica apenas despertaba
a la necesidad de discutir la creación de otro proyecto de comunicación
nacional que representara los intereses de las grandes mayorías del país
(Alva de la Selva, 2007:3-4).

En un cuarto ciclo histórico -de 1980 a 1990-, este equilibrio de fuerzas
hegemónicas entró en crisis sistémica y cambió drástica mente cuando la re-
volución tecnológica y otros factores estructurales de fuerza extra comuni-
cativos posibilitaron que el poder mediático evolucionara de su posición
vigorosa de Cuarto Poder a una nueva ubicación de centralidad social y se
transformaron en el Primer Poder ideológico político en la República. Así,
cuando el proyecto económico de crecimiento nacional -que se fundó en la
dinámica del proteccionismo y la sustitución de importaciones- llegó a su
agotamiento en la década de 1980 en el gobierno del presidente López Por-
tillo, e inició el modelo de expansión neoliberal con el presidente Carlos Sa-
linas de Gortari, el Estado mexicano entró en una dinámica de modernización
que lo llevó a su adelgazamiento institucional y su desregulación informati-
va. Esta situación permitió que el sector comunicativo privado se fortalecie-
ra en nuevas proporciones hegemónicas hasta llegar a plantear los cimientos
para el surgimiento de la Cuarta República Mediática en México.

El reforzamiento de esta nueva realidad histórica mediática se aceleró
cuando el Estado mexicano abdicó de ejercer su función como rector cultu-
ral y dejó de producir "contendidos comunicativo s públicos", argumentan-
do que era muy costoso elaborados y buscó vías de mayor ahorro
delegando la elaboración de contenidos y la función de conducción mental
y afectiva del país a la dinámica del mercado regida con su lógica salvaje de
la "autorregulación" y su correspondiente dinámica neoliberal del "dejar
hacer, dejar pasar comunicativamente" sin límite, con tal de obtener mayo-
res beneficios económicos y fortalecer el arquetipo monopólico de las in-
dustrias culturales privado-comerciales, nacionales y trasnacionales. El
Estado sólo produjo contenidos propagandísticos en los periodos electora-
les, en las fases de anuncio de sus éxitos políticos, en los momentos de los

desastres naturales, en las etapas de excepción social o en las coyunturas de
crisis institucionales para legitimar su gobernabilidad; comisionando indi-
rectamente su principal función de educación y dirección colectiva en el
resto de los momentos del ciclo de la vida social, al proceso cotidiano de
difusión masiva empresarial.

Con ello, el capital cultural, tradicionalmente edificado por el Estado y
sus órganos instructivos para construir ideológica y políticamente al Esta-
do-nación, gradualmente fue sustituido imperceptiblemente por el trabajo
ideológico habitual que realizaron los medios de información privado-lu-
crativos hasta construir un nuevo capital cultural mediático que fue alta-
mente funcional para la nueva economía de consumo que surgía con el
nuevo modelo de crecimiento neoliberal de puertas abiertas a la globaliza-
ción. En esta etapa se creó en el ámbito cultural un penetrante tejido mental
y afectivo consumista que volvió a rearticular eficazmente a las comunida-
des desorientadas o fracturadas en su búsqueda de ascenso social y de un
nuevo sentido de la vida. Los grupos sociales fueron integrados alrededor
del proyecto económico y existencial del mercado con su respectiva cultura
de consumo y no con base en la construcción cultural del proyecto de na-
ción cultural autónoma y autosustentable que tanto requería el nuevo Méxi-
co moderno en proceso de integración acelerada a la dinámica de la
globalización mundial.

En un quinto periodo histórico -de 1990 al 2000-, derivado de las ten-
dencias anteriores, las empresas de información colectiva --especialmente
los canales electrónicos- conquistaron tal concentración magna de poder
informativo, cognoscitivo, ideológico, virtual, emocional, político, econó-
mico y de movilización sobre los grupos sociales que se convirtieron en los
primeros poderes ideológicos dominantes sobre los ciudadanos que gra-
dualmente se transformaron en efectivos poderes fácticos mediáticos de la
sociedad contemporánea mexicana (Esteinou, 2002:49-62; y 2004:86-88).
En ese momento, las industrias culturales electrónicas se convirtieron en las
principales instituciones dominantes del poder ideológico político moder-
no, que impusieron sus intereses particulares al Estado y a la sociedad,
como si fueran las necesidades y los valores propios del proyecto aspiracio-
nal fidedigno de crecimiento del resto del conjunto social. En este periodo
del desarrollo comunicativo del país el Estado-nación todavía contó con
algunos mecanismos y recursos jurídicos políticos eficientes, aunque limita-
dos, para subordinar parcialmente a los poderes fácticos mediáticos a los
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lineamientos que fijó el mandato de la Constitución Política Mexicana
(Casar, 2009).

Para defenderse del enorme poder mediático alcanzado por los conce-
sionarios privados de los medios de difusión colectivos en México, los go-
biernos en turno construyeron discursos públicos antimediáticos, en la
medida en que cada cúpula política consideraba que las acciones de los
canales de información masiva afectaban o se enfrentaban a sus diversos
proyectos de gobernabilidad coyuntural. En esta fase surgieron en el país
diversas propuestas estatales de regulación jurídica de las industrias cultu-
rales para intentar disciplinar dentro de marcos legales más equilibrados al
poder mediático desatado.

Finalmente, en un sexto estadio histórico -del 2000 en adelante-, el de-
sarrollo y la organización tecnológico-jurídico-empresarial de los consor-
cios de la comunicación colectiva controlaron las áreas estratégicas de la
construcción cotidiana del conocimiento social, de la edificación de la opi-
nión pública, del entretenimiento y de la movilización colectiva del país.
Así, por ejemplo, en el 2010 el consorcio Televisa

[...] poseía 68% de las concesiones en materia de televisión abierta, concen-
traba 75% de la publicidad en medios electrónicos, dirigía más de 55% del
mercado de la televisión restringida -a través de Cablevisión y sus socias
Cablemás, TVI y Megacable-, imponía sus condiciones para cumplir con las
reglas del must carrier y el must offer, tenía cuatro "canales espejo" que el
Estado le otorgó sin pago alguno hasta el 2021, Y frenó la posibilidad de
que existiera una competencia real en esa materia. Pero por si esto no basta-
ra tenía 130 permisos para centros de apuestas, poseía 25% de una empresa
de aviación, controlaba las agencias publicitarias, el mercado discográfico,
la industria del espectáculo, el futbol profesional y no tenía rival en su estra-
tegia de mercadotecnia política (Villamil, 2010).

Mediante ello, el fenómeno de afianzamiento mediático dominante
como poderes fácticos se consolidó cuando se quebró el mermado equili-
brio político que existía entre el poder del viejo sistema de conducción gu-
bernamental priísta y los grandes consorcios de la comunicación a partir
del proceso de transición política nacional, al darse la alternancia del Parti-
do Revolucionario Institucional (PRI) al Partido Acción Nacional (PAN)

para dirigir la República. Así, hasta antes de la evolución política al bipar-
tidismo, los presidentes de la República siempre negociaron con mando
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firme en todos los sexenios anteriores con los concesionarios de los medios
de difusión los diversos beneficios que anhelaban obtener los empresarios
de la difusión para fortalecer la expansión corporativa de sus industrias
informativas y los gobiernos en turno les concedían algunos privilegios a
cambio del cumplimiento de los pactos de respaldo informativo acordados
para cogobernar al país con "armonía mediática".

Sin embargo, no obstante la existencia de este acuerdo convencional de
cúpulas, con el incierto comienzo del sexenio del presidente Vicente Fox
Quesada se quebró el prolongado modelo político mediático príista autori-
tario que había funcionado durante más de siete décadas en México y se
abrieron nuevos vacíos de gobernabilidad que no fueron ocupados inmedia-
tamente por los cuadros operativos del nuevo grupo político que ascendió al
poder y rápidamente fueron absorbidos por la intervención ideológica cons-
tante de los medios electrónicos de difusión como instituciones orgánicas
para enlazar virtualmente al nuevo poder burocrático dominante con la
ciudadanía que lo había elegido. De esta manera, debido a la enorme inex-
periencia política con la que inició la gestión del gobierno del PAN, a la vul-
nerabilidad del nuevo grupo político en el poder estatal, a la gran necesidad
del nuevo gobierno de lucir ante la población una imagen positiva, a la dis-
tracción de la sociedad que se centró en la victoria del proceso electoral co-
yuntural del 2000 y 2006, a la falta de contrapesos civiles para crear otro
proyecto de cambio estructural y al gran poder ideológico, político y tecno-
lógico acumulado por los concesionarios de los medios electrónicos, el tan
esperado "gobierno del cambio" no supo negociar el nuevo pacto de cogo-
bernabilidad existente entre el gobierno y la mediocracia, con visión estadis-
ta experimentada, de mediano y largo plazo. A cambio de recibir el apoyo
propagandístico del aparato mediático, el "gobierno del cambio" cedió rápi-
damente ante las presiones monopólicas y aceptó otorgar desmedidamente
todas las condiciones extremas de privilegio y de ventajas unilaterales que
demandaron los concesionarios de las industrias culturales, prioritariamen-
te electrónicas, para expandirse y evolucionar de monopolios a oligopolios
de la comunicación, de la cultura, del entretenimiento, de las telecomunica-
ciones y de la hegemonía ideológica.

En este sentido, después de ganar las elecciones presidenciales del 6 de
julio del 2000 e iniciar el proceso de "transición pacífica hacia la democra-
cia", Vicente Fox Quesada decidió pactar con los grandes concesionarios de
los medios electrónicos en el país una alianza más ventajosa que la que an-
taño había establecido durante muchos años el Partido Revolucionario Ins-
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titucional con los empresarios de la comunicación. Así, contrariamente a lo
que prometió en su campaña preelectoral -que transformaría radicalmente
todas las instituciones que habían heredado del régimen priísta durante mu-
chas décadas, especialmente la estructura desigual de la comunicación so-
cial-, paradójicamente, en pocos años, el presidente Fox las fortaleció
desmedidamente a un grado que nunca antes se había tenido.

De esta manera, el Poder Ejecutivo estableció un contubernio declarado
con los grandes propietarios de la radio y la televisión consistente en darles
todos los privilegios estructurales que desearan a cambio de que, en un
primer momento, le promovieran masivamente ante la población una ima-
gen exitosa, triunfadora y de renovación como gobernante que respaldara
la acción de su nueva administración pública, pues no contaba con la sufi-
ciente experiencia y apoyos acumulados para resolver todas las graves con-
tradicciones de gobernabilidad a la que se enfrentó su novel administración.
Y,en un segundo momento, le permitieran utilizar en la siguiente contienda
electoral federal la gran infraestructura comunicativa y propagandística del
poder mediático privado para apoyar con gran superioridad al candidato
del PAN, Felipe Calderón Hinojosa, a la presidencia de la República en el
2006.

En dicha fase de consolidación como poderes fácticos salvajes, la rela-
ción entre el Estado y los medios cambió sustancialmente y ya no siguió el
tradicional pacto de complementariedad para la dominación establecido
durante décadas anteriores -"¡Yo gobierno te doy, para que tú poder me-
diático me des!"-, sino que se replanteó como "¡Yo poder mediático auto-
crático he adquirido tanta fuerza político-ideológico-social, que obtengo
por mi propio poder lo que deseo, sin darle nada al gobierno, ni negocian-
do con él u otorgándole muy poco!". Así, en este periodo los concesiona-
rios avanzaron unilateralmente hasta donde quisieron practicando la
siguiente estrategia de funcionamiento: lo que antes se negociaba bilateral-
mente entre Estado y concesionarios monopólicos, ahora los propietarios
de las industrias culturales lo impusieron unilateralmente al Estado y a la
sociedad.

Ejemplos de la consolidación de este periodo salvaje de la historia de la
comunicación nacional fueron la anulación del pago del impuesto del 12.5%
a la radio y la televisión, el1 Ode octubre de 2002; la aceptación del Acuerdo
para la televisión digital en el 2004; la aprobación, en sólo seis minutos, de
la "Ley Televisa" en la Cámara de Diputados, en diciembre de 2005, sin ser
discutida por los partidos políticos; el asentimiento del Acuerdo de Conver-
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gencia en el 2006, la propuesta de la Fórmula Combo para la transición
tecnológica de la radio que significó el regalo de una frecuencia de FM a los
radiodifusores que previamente tuvieran una frecuencia de AM; la obten-
ción en el 2007 por la Secretaría de Comunicaciones y Transportes de di-
versos "canales espejo" hasta el 2021 para consolidar la convergencia
tecnológica, sin pago alguno de contraprestación; la exención del pago de
impuestos a los empresarios de las telecomunicaciones en el Presupuesto
Fiscal de la Federación de 2009, la dispensa de pago de derechos a Televisa
y a la compañía telefónica Nextel por el usufructo del espectro de la telefo-
nía celular, un bien público propiedad de la nación (Villamil, 2010), la for-
mación de la telebancada como grupo político para defender los intereses de
los empresarios de la comunicación en la LXI Legislatura del Congreso de la
Unión (Hernández, 2010:18-20); la realización de los refrendos automáti-
cos de las concesiones en 2010 contraviniendo la sentencia de la Suprema
Corte de Justicia de la Nación sobre cómo debían otorgarse, etcétera.

La penetración de este poder oligopólico salvaje llegó a tales grados ele-
vados de aplicación de su mega fuerza para subordinar al Estado-nación
mexicano que, por ejemplo, en el 2010 logró conseguir que

[...] los legisladores le garantizan privilegios fiscales, que la Secretaría de Ha-
cienda (SHCP) cabildeara a su favor, que la Comisión Federal de Competen-
cia -árgano regulador de antimonopolios- simplemente ya no viera lo que
para todos era un hecho -el predominio absoluto de Televisa en las concesio-
nes-, que la Secretaría de Comunicaciones y Transportes (Ser) favoreciera
que el consorcio se quedara con la banda de 1.7 Ghz, que la Comisión Fede-
ral de Telecomunicaciones (Cofetel) emitiera bases favorables para los intere-
ses del consorcio, que la clase política quedara intimidada y desesperada por
aparecer en la pantalla del monopolio para que no vetaran sus aspiraciones
electorales, a cambio de contar con sus favores, y que un grupo de intelectua-
les lo apoyaran pretendiendo encontrarle -ahora sí- bondades a una compa-
ñía que siempre había actuado monopólicamente (Villamil,2010).

La evolución gradual de esta realidad por las seis fases históricas ante-
riores permitió que paulatinamente se afianzara en la nación un gran mo-
delo de comunicación colectivo privado concentrado, vertical, autoritario,
monopólico, discrecional, con exceso de comercialización, con raquítico o
nulo servicio público, etcétera, que se convirtió en una eficiente arma em-
presarial para presionar a la clase política en cada sexenio de gobierno. Así,
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con el apresurado avance de la revolución tecnológica y la creación de este
modelo de comunicación colectivo los propietarios de los medios obtuvie-
ron nuevas posiciones de influencia ante los gobiernos en turno y se trans-
formaron de meros poderes fácticos en modernos poderes fácticos salvajes.
Mediante ello, alcanzaron nuevos privilegios de fuerza nunca antes con-
quistados sobre el Estado, y a partir del gobierno del presidente Vicente
Fox, el modelo mediático privado se fortaleció en grado mayúsculo provo-
cándose un salto sustancial en el proceso histórico de maduración de la
Cuarta República Mediática. A partir de este momento los poderes fácticos
mediáticos cada vez menos pudieron ser controlados por el Estado-nación
y rebasaron su autoridad e impusieron unilateralmente al Estado y al tejido
social su proyecto de gobierno y usufructo de la colectividad, particular-
mente en el ámbito del imaginario comunicativo cultural (Trejo, 2004).

Dicho fenómeno llegó a alcanzar tales proporciones de consolidación real
que, por ejemplo, en febrero de 2010, durante la discusión del Proyecto de
Reforma del Estado Mexicano que envió el presidente Felipe Calderón Hi-
nojosa al Congreso de la Unión, diversos actores políticos como el senador
Carlos Navarrete, presidente del Senado; el senador Manlio Fabio Beltrones,
director del Instituto Belisario Domínguez, y el senador Santiago Creel Mi-
randa, ex secretario de Gobernación, declararon públicamente que

[...] en ese momento no existían condiciones para acotar a los poderes fácti-
cos que prevalecían en el país, como eran los sindicatos y las televisoras.
Tenemos la impresión de que ningún gobierno en las condiciones actuales
tiene las fortalezas para enfrentados, porque los poderes fáctico s juegan con
el poder político, juegan con quien está en el gobierno, juegan con la oposi-
ción o enfrentan a los dos y se benefician de la división del Ejecutivo con el
Congreso. Los monopolios y sindicatos están retando constantemente la
vida institucional del país y solamente un gobierno de coalición fuerte, de
grandes alianzas, podrá enfrentados. Este es el tema de temas. Por ello, la
Reforma Política debería prever mecanismos que funcionen como diques
para limitar los excesos y enfrentar a los poderes fácticos ("Apoyan a can-
didatos sin partido ...", 2010).

licos. Políticamente se erigieron como un Estado mediático dentro de la
estructura del Estado constitucional de la Tercera República Nacional. Así,
en los tiempos de la mediocracia salvaje se originaron los mayores desafíos
de la telecracia contra el Estado, los poderes republicanos y la sociedad ci-
vil como nunca antes se habían gestado en toda la historia de la comunica-
ción electrónica en México. En consecuencia, en dicho periodo se
experimentó el mayor debilitamiento histórico comunicativo del Estado
moderno y del proyecto cultural de las comunidades que se ha experimen-
tado en todo el devenir nacional desde de la Revolución de 1910 a la fecha,
y se fortaleció el modelo de la Cuarta República Mediática en México, que
es el arquetipo que encabeza la dirección del futuro del país en el siglo XXI

(Sánchez, 2010:193-221; Caballero, 2010:187-192).
En síntesis, la posición y función dominante que alcanzaron los medios

de difusión colectivos como poderes fácticos hegemónico s en México en
sus diversas fases históricas de evolución, no puede explicarse coherente-
mente sin la participación estratégica, activa y consciente que desempeñó la
clase política nacional durante varias décadas en el país. Las bases del sur-
gimiento de la Cuarta República Mediática se construyeron en acuerdo con
la voluntad del sector político a lo largo del siglo XX, y con dicho apoyo se
cimentaron a principios del siglo XXI para alumbrarla. En este sentido,
aunque paradójicamente a principios del nuevo milenio la clase política
protesta, critica y se incomoda en "voz alta" por el alto margen de poder
que ha acumulado la mediocracia en México, han sido la falta de honesti-
dad, de autocrítica, de compromiso y de memoria histórica de ese sector
político hegemónico con el bienestar de la nación y con la apertura de la
comunicación nacional, los factores que les impiden reconocer que han
sido ellos mismos un elemento definitivo para la conformación del fenóme-
no de desplazamiento gradual del Estado por el aparato mediático desde la
segunda mitad del siglo XX y principios del XXI para dar origen a la Cuarta
República Mediática en el país.

De esta forma, constatamos que si bien el Estado autorizó desde hace
varias décadas el surgimiento y la acción regulada del poder mediático en
el territorio nacional, con el paso del tiempo dicha fuerza se convirtió en
una parte fundamental de la actual estructura del Estado moderno mexica-
no. Así, en la primera década del siglo XXI, la criatura mediática ya es ma-
yor que el creador, pues el Estado que les dio vida a partir del otorgamiento
de las concesiones y el fomento jurídico empresarial para su expansión,

Por consiguiente, en este momento histórico los medios de difusión elec-
trónicos se convirtieron en un poder soberbio, retador y golpista que actuó
contra el Estado-nación y contra cualquier sector independiente que consi-
deran un peligro para la expansión de sus intereses empresariales oligopó-
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ahora está subordinado, cada vez en mayor porcentaje, al poder ideológico
político que ha concentrado el aparato mediático.

Es más, puede afirmarse que la paternidad de los poderes fácticos comu-
nicativos en México sólo se puede comprender históricamente por el res-
paldo del comportamiento corrupto, cómplice y desobli~~do que ~urante
muchos años practicó la clase política mexicana, permitiendo la mcuba-
ción y expansión ideológica, tecnológica, política desmesurada de estos po-
deres monopólico-privado-comerciales, hasta que ya no los pudo controlar
con las viejas reglas jurídicas de subordinación o de intercambio de "bene-
ficios establecidos" en el viejo pacto político acordado entre el Estado y los
concesionarios. Mientras tanto, los propietarios de los medios de difusión
masivos se fortalecieron en grado extremo y se convirtieron en los cuervos
que creó el mismo sistema de gobernabilidad del tradicional Estado mexi-
cano que, a mediano plazo, le sacaron los ojos (Cuadro 1).

Cuadro 1
Fases de evolución por las que atravesó la consolidación del poder mediático

electrónico en la historia del siglos XX y principios del XXI en México

FASE DE LA "NO POLíTICA" (1920-195°)

Características históricas del lugar estructural que alcanzaron. Este periodo fue
protagonizado exclusivamente por la presencia de la prensa y la radio, pues la
televisión aún no surgía en el país. La radio se desenvolvió en un marco donde los
gobiernos posrevolucionarios impulsaron la intervención nacionalista del Estado
en todos los ámbitos estratégicos para controlar el desarrollo de la nación. En
dichos momentos el Estado rector instaló sus propias estaciones de radio, pero
también facilitó sustancialmente que los particulares también establecieran las
suyas bajo la modalidad de concesiones.

Consecuencias históricas del poder mediático sobre la transformación del Estado y la
sociedad mexicana. La política de relación del gobierno con los radiodifusores se
basó en la autorización de concesiones que el Estado otorgó a los empresarios priva-
dos para transmitir sus ondas hertzianas, permitiendo la explotación comercial mode-
rada de las mismas. En dichos tiempos el Estado mantenía el control jurídico del
usufructo lucrativo de la radio, estableciéndole ciertas limitantes estratégicas a la mis-
ma. Tal subordinación del poder radiofónico ante el Estado le sirvió a los empresarios
de la radiodifusión para conservar una relación de intercambio simbiótico entre go-
bierno y capital comunicativo privado, que le fue útil como moneda de cambio polí-
tico para obtener del gobierno diversos privilegios empresariales que le permitieron
expandir sus empresas y acumular mayores tasas de ganancias.

continúa ...

Cuadro 1
(continuación)

TIEMPO COMO INSTITUCIONES RELEVANTES

DE SOCIALIZACIÓN CULTURAL (1950-197°)

Características históricas del lugar estructural que alcanzaron. Los medios de transmi-
sión radiofónicos penetraron tecnológicamente de forma muy rápida y ágil la vida
cotidiana de los ciudadanos y se convirtieron en instituciones de fuerte influencia
mental y afectiva sobre los campos de conciencia de los individuos.

Consecuencias históricas del poder mediático sobre la transformación del Estado y la
sociedad mexicana. Los medios de información colectivos iniciaron diversos pro-
cesos masivos de predominio ideológico que introdujeron en la vida cotidiana
una nueva socialización subjetiva que rebasó todas las otras modalidades históri-
cas de influjo mental que había experimentado la sociedad mexicana en fases
anteriores de su evolución cultural. Con ello, la historia cultural de México des-
pués de la Revolución de 1910 se dividió en dos grandes etapas: antes y después
de la presencia y operación de los medios de información colectiva.

ETAPA DEL CUARTO PODER (1970-1980)

Características históricas del lugar estructural que alcanzaron. Los canales electróni-
cos se expandieron en amplios espacios de acción social y construyeron diversas
culturas masivas que atravesaron los gustos, mentalidades, ideologías, emociona-
lidades, comportamientos, etcétera, de grandes grupos sociales según fueron las
características tecnológicas y discursivas específicas de cada uno de ellos. La tele-
visión se convirtió en el centro de reunión de la familia mexicana.

Consecuencias históricas del poder mediático sobre la transformación del Estado y la
sociedad mexicana. Las industrias culturales crearon un nuevo espacio público me-
diático y se convirtieron en contrapesos institucionales virtuales frente a los poderes
constitucionales tradicionales durante muchas décadas. Mediante la fuerza concen-
trada, se mudaron en grupos de presión que coaccionaron fuertemente a los órganos
de gobernabilidad que constituyeron al Estado mexicano tradicional para que se
aceptaran unilateralmente sus intereses de expansión empresarial monopólica priva-
da. Así, se transformaron en el cuarto poder ideológico-político desde el cual presio-
naron a los poderes republicanos del Estado-nación tradicional en México: Ejecutivo,
Legislativo y Judicial.

continúa ...
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(continuación)

CICLO DEL PRIMER PODER IDEOLÓGICO POLíTICO

O MEDIOCRACIA (1980-1990)

Características históricas del lugar estructural que alcanzaron. Las empresas de difu-
sión masiva rebasaron las capacidades de socialización cultural de todos los apa-
ratos de ideologización mental del Estado convencional (escuela, iglesia, partidos
políticos, órganos culturales, casas de cultura, etcétera), y se colocaron en el vér-
tice de la construcción del conocimiento masivo y del funcionamiento cultural
cotidiano, particularmente en las ciudades. El conjunto de las instituciones socia-
les utilizaron a los medios de difusión colectiva para proyectarse en el nuevo es-
pacio público mediático y realizar sus funciones institucionales tradicionales
desde las mismas tecnologías culturales de masas.

Consecuencias históricas del poder mediático sobre la transformación del Estado y la
sociedad mexicana. Los canales electrónicos generaron el principal frente hegemó-
nico de valores, culturas y afectividades cotidianas que articularon a la sociedad

. nacional y edificaron sus propios modelos de desarrollo colectivo que fueron fun-
cionales para la ampliación de su prototipo de crecimiento mediático concentra-
do. El Estado-nación gradualmente entró en una nueva fase histórica de
reestructuración, competencia y sustitución de sus funciones orgánicas de gober-
nabilidad pública, ocasionada por el avance del poder virtual de los medios de
información colectiva en el nuevo espacio público mediático.

PERIODO COMO PODERES FÁCTICOS (1990-2000)

Características históricas del lugar estructural que alcanzaron. Debido a los avances
anteriores, las instituciones de información colectiva, especialmente los canales
electrónicos, conquistaron una enorme concentración de poder informativo, epis-
temo lógico, ideológico, virtual, emocional, político, económico y movilizador,
transformándose en los primeros poderes ideológicos que dirigen la conciencia de
los ciudadanos.

continúa ...

Cuadro 1
(continuación)

PERIODO COMO PODERES FÁCTICOS (1990-2000)

Consecuencias históricas del poder mediático sobre la transformación del Estado y la
sociedad mexicana. Las empresas comunica tivas de la radiodifusión de masas se con-
virtieron en las instituciones dominantes de! poder ideológico político moderno, que
impusieron sus intereses particulares al Estado y a la sociedad, como si fueran las
necesidades y los valores propios de! proyecto aspiracional fidedigno de crecimiento
de! resto de! conjunto social. Así, se transformaron en efectivos poderes fácticos me-
diáticos que presionaron al Estado y a la sociedad contemporánea mexicana. En esta
fase histórica e! Estado-nación todavía contó con algunos mecanismos y recursos li-
mitados para subordinar parcialmente a los poderes fácticos mediáticos a los linea-
mientas que fijó e! mandato de la Constitución mexicana.

ESTADIO COMO PODERES FÁCTICO S SALVAJES

(2000 EN ADELANTE ... )

Características históricas del lugar estructural que alcanzaron. Los medios electróni-
cos de difusión social alcanzan su mayor realización monopólica y controlaron
todos los principales eslabones del proceso de comunicación colectiva de la socie-
dad moderna.

Consecuencias históricas del poder mediático sobre la transformación del Estado y la
sociedad mexicana. La estructura de los sistemas privados comerciales de comuni-
cación colectiva alcanzaron tal mega acumulación de fuerza ideológico-política
que les permitió practicar sobre el Estado y la sociedad un comportamiento ame-
nazante, prepotente, desigual e impune como empresas privado-comerciales que
operaron con libertinaje institucional sin contrapesos efectivos frente al poder
estatal y comunitario. En términos operativo s de conducción del proceso de la
gobernabilidad, la fuerza del Estado y de la sociedad civil ya no lograron regular
e! grado de poder autónomo conquistado por las industrias culturales para some-
terlas al mandato constitucional y al interés colectivo. Éstas operaron, cada vez
más, fuera de la regulación jurídico-político-constitucional como poderes fácticos
salvajes, subordinando el proyecto global de desarrollo nacional a sus intereses
oligopólicos privados de carácter económico, político y cultural. Ejemplo de ello
fue la presión del poder mediático hacia los poderes Legislativo y Ejecutivo para
~e aprobaran en el Congreso de la Unión la "Ley Televisa" en el 2006.
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LOS PODERES FÁCTICOS COMUNICATIVOS

y LA MUTACIÓN DE LA TERCERA REPÚBLICA NACIONAL

Con las fuertes transformaciones de las mediaciones tecnológico-informati-
vas que se dieron al interior de la sociedad mexicana durante el siglo XX y
principios del XXI --especialmente con la aprobación de la "Ley Televisa" y
la reedición de las posteriores mini "Leyes Televisa" -, constatamos que si en
el terreno cultural y comunicativo la comunidad nacional pasó de la decla-
ración del espíritu de los Sentimientos de la Nación de 1800 -que buscaban
fundar la nueva República Federal para darnos un nuevo orden civilizato-
rio superior en el ámbito nacional, mediante el reconocimiento de los nue-
vos derechos civiles y la creación de modernas instituciones públicas-, en la
etapa del 2000 en adelante se pasó al triunfo de la pragmaticidad de los
sentimientos del mercado desregulado en el ámbito comunicativo, regidos
por la mano invisible de la ley de la libre oferta y demanda de los monopo-
lios informativos. Dichos oligopolios comunicativo s lo que pretendieron
fue la consolidación del modelo de mercado como regla básica para vivir,
relacionarnos, comunicarnos y ver la vida en comunidad. En el fondo, fue el
triunfo histórico de la lógica de los monopolios del mercado desregulado en
el campo virtual por encima de la lógica planificadora de dirección del Es-
tado-nación soberano en el terreno comunicativo para sobrevivir.

Fue un poder fáctico mediático que provino de los empresarios de la
comunicación electrónica, que en sus orígenes actuaron como empresas
aisladas y, posteriormente --en la medida en que maduraron y se expandie-
ron en el país-, se integraron sistemáticamente como gremio monopólico
empresarial en la Cámara de la Industria de la Radio y la Televisión (CIRT).

Desde este frente gerencial presionaron al Estado tradicional transforman-
do su estructura para crear la Cuarta República Mediática en México que
impulsó su proyecto de comunicación privado-comercial y de intereses oli-
gopólicos sobre el campo público de la sociedad en general.

En este sentido, las primeras tres repúblicas nacionales se gestaron por
las necesidades históricas consensuadas de la mayoría nacional para darle
forma estructural equilibrada al proceso de gobernabilidad social en Méxi-
co y de maduración de diversos procesos históricos colectivos de participa-
ción sociopolítica que buscaron la creación de contrapesos a los poderes
públicos para gobernar armónicamente en el país. En cambio, a diferencia
de los anteriores procesos históricos, la Cuarta República Mediática no sur-
gió por el reconocimiento constitucional o formal de la misma por el sector

LOS MEDIOS DE DIFUSIÓN ELECTRÓNICOS Y LA TRANSFORMACIÓN... I 41

jurídico del Estado, sino que emergió por la introducción de la fuerte revo-
lución tecnológica en el terreno comunicativo del país, por la formación
de los monopolios de la comunicación electrónica, por la concentración de
grandes cuotas de poder de las industrias culturales en el ámbito comunica-
cional, por la incapacidad del Estado mexicano de poner bajo un orden ju-
rídico justo a los poderes mediáticos salvajes, por la necesidad unilateral de
la ampliación de los requerimientos del mercado -a escala ampliada- en la
esfera ideológica de nuestra sociedad y, finalmente, por la derrota del Esta-
do-nación en el terreno comunicativo. Con todo ello, la Cuarta República
Mediática cimentó su poder a partir de la apropiación, la concentración y el
secuestro privatizado del espectro radio eléctrico nacional para crear desde
ahí su monopolio ideológico que le dio enorme fuerza y expansión política
y económica sobre el gobierno y la comunidad nacional.

La creación de la Cuarta República Mediática no fue un avance demo-
crático para la sociedad mexicana, sino la fuerte imposición de un nuevo
poder fáctico "autorregulado" --e incluso salvaje-, que compite en el campo
de acción y de influencia de los otros tres poderes públicos establecidos
constitucionalmente. Las tres primeras repúblicas nacionales surgieron his-
tóricamente para generar la concordia y la unidad del país alrededor de un
nuevo consenso histórico para favorecer la igualdad social y contar con un
proyecto de desarrollo incluyente: establecer mayor justicia colectiva, crear
ciudadanos, permitir la defensa de los intereses básicos de las comunidades,
formar democracia, fortalecer al Estado, etcétera, desde la filosofía de los
"Sentimientos de la nación". En cambio, la Cuarta República Mediática
nació desde los parámetros pragmático comerciales de la modernidad em-
presarial de los "sentimientos del mercado", como una realidad privatiza-
dora del espacio público para competir con los poderes republicanos del
Estado-nación: crear consumidores y no ciudadanos, crear monopolios y
no competencia, imponer sus intereses particulares sin considerar las nece-
sidades de sobrevivencia de la mayoría de la población, crear identidades
globalizadas discriminando las pluriculturalidades locales, disputar el patri-
monio de la nación sin generar distribución de la riqueza interna, etcétera.

Así, en la realidad cotidiana de principios del siglo XXI, el tradicional
Estado-nación --edificado con un alto costo social mediante largos proce-
sos históricos de emancipación política como la Independencia y la Revo-
lución Mexicana en los siglos xvrn, XIX y xx- ya desapareció en México.
Contrariamente a los discursos oficiales de la burocracia gubernamental,
que sostienen que el Estado republicano sigue existiendo de forma pura en
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el país, en términos concretos desde finales del siglo XX y principios del
XXI, la nueva República real que se construye en México ya no es la del
federalismo ni la de la ciudadanía, tampoco lo es la de la división de pode-
res públicos ni la de una mayor democracia, sino que es la de la Cuarta
República Mediática: gobernabilidad creciente de los concesionarios de los
medios de difusión colectiva -especialmente de la Telecracia, de la Radio-
cracia y de sus aliados políticos- sobre la mayoría de la población mexica-
na para disputarse la riqueza de la nación.

Ahora existe un nuevo fenómeno mixturado del Estado contemporáneo,
ocasionado por la convivencia simultánea de los tres poderes republicanos
tradicionales, junto con el gran poder mediático que ha logrado un avance
altamente significativo en el ámbito público y desde el cual le ha peleado al
Estado convencional el ejercicio de sus funciones tradicionales de goberna-
bilidad republicana.

Con la emergencia del fenómeno de la Cuarta República Mediática, la
sociedad mexicana entró en una nueva fase histórica de construcción del
Estado y de la República que no fue de progreso nacional sino de un gigan-
tesco retroceso histórico. Dicha nueva república no se edificó con base en
el espíritu originario del Estado-nación que inspiraron la formación de las
anteriores tres repúblicas históricas -como procesos de independencia fren-
te a los poderes despóticos que gobernaban hace siglos- sino que esta últi-
ma emergió desde las pasiones perversas y voraces que impuso la dinámica
de la mano invisible del mercado comunicativo autorregulado o desregula-
do de las industrias culturales monopólicas, que impulsaron los parámetros
de la posmodernidad económica y política nacional. Según la filosofía del
mercado, dentro de este nuevo marco histórico, ser comunica tivamente
posmoderno es darle total margen de acción a los medios de difusión elec-
trónicos para que actúen sin restricciones en el espacio público y poder
realizar sin obstáculos su programa de acumulación económica y de direc-
ción político-ideológica de la sociedad.

El proyecto de la Cuarta República Mediática se acentuó notablemente
con la introducción del modelo de desarrollo neoliberal en el país que adel-
gazó, debilitó o borró al Estado soberano de su posición rectora, ello faci-
litó que el poder mediático se consolidara alrededor del proyecto de
mercado desbocado y gradualmente sustituyera el del Estado-nación.

En esta nueva etapa histórica de transformación del Estado tradicional
es importante resaltar que aunque el fenómeno del Estado ampliado tam-
bién se dio con severas restricciones a través de los medios de difusión de

servicio público no se ocasionó el retroceso del Estado, pues al funcionar
como medios de gobierno, lo que provocaron fue la ampliación burocráti-
co funcional de las tareas que debía ejercer dicha instancia rectora del con-
junto social. Sin embargo, su acción no fue suficientemente sustantiva como
para compensar el desplazamiento ideológico político que gestaron las in-
dustrias mediáticas comerciales privadas sobre la estructura del Estado
convencional en México.

En este sentido, en el proceso de conformación de la Cuarta República
Mediática, los medios de información de Estado o servicio público no han
tenido un lugar relevante para contrarrestar dicho fenómeno de mutación
histórica de la estructura del poder, pues debido a su anarquía de funciona-
miento político-cultural, al abandono en el que los colocó la clase política,
a su falta de adopción del modelo de comunicación de servicio público, al
vacío jurídico de su marco normativo, etcétera, estos mediadores no han
podido actuar compensatoriamente contra el impacto de los medios co-
merciales privados para evitar dicha realidad de retroceso histórico. Por
ello, la personalidad de la Cuarta República Mediática en México fue crea-
da y definida esencialmente por el aparato de comunicación mediático co-
mercial privado en la República y no por la fuerza cultural de los medios de
difusión de servicio público que no alcanzaron a madurar con su proyecto
como medios de Estado.

Esta situación ocasionó que el modelo de comunicación comercial deri-
vado de las industrias mediáticas privadas se impusiera como el prototipo
de comunicación dominante global para el resto de la sociedad moderna a
finales del siglo xx y principios del XXI en el país.

Sin embargo, pese a la acción cotidiana de este vigoroso fenómeno me-
diático moderno, paradójicamente como sociedad "avanzada" todavía no
hemos sido capaces de entender, de explicar, de describir, de nombrar y de
ubicar con claridad histórica dicho fenómeno para saber con precisión en
qué punto del mapa del tiempo de la evolución de la recomposición del
poder público nacional nos encontramos como país en los albores del ter-
cer milenio, y repensar qué debemos hacer políticamente para recobrar los
hilos de la nacionalidad, de la democracia, de la justicia y de la paz social
cada vez más diluida en el país. Por consiguiente, en el siglo XXI en México
queda pendiente construir el proyecto de rescate o respaldo comunicativo
del Estado-nación desde el otro modelo de comunicación social construido
por los medios de difusión de servicio público, los nuevos fenómenos de
interacción comunicativa que han introducido la presencia de internet, y
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los modelos de comunicación alternativa de la sociedad civil que podrán
introducir otra interrelación participativa entre emisor y receptor, elemento
estratégico para erigir una nueva sociedad: la de la comunicación activa y
no la simple sociedad consumidora de la información.

LA HERENCIA DE LA CUARTA REPÚBLICA MEDIÁTICA

SOBRE LA RECOMPOSICIÓN DEL ESTADO-NACIÓN

Con la maduración histórica del fenómeno de la Cuarta República Mediá-
tica en México, el proceso de gobernabilidad nacional evolucionó sustanti-
vamente de un territorio antiguo de acción burocrática a otro territorio
nuevo de intervención mediática, pues permitió que la política ya no sólo se
realizara en los espacios tradicionales donde se ejecutaba la política con-
vencional como los partidos políticos, los grupos de presión, la sociedad
civil, el gobierno, las organizaciones empresariales, etcétera, y facilitó que
la política se trasladara a los nuevos espacios modernos de la gobernanza
mediática. Permitió que la nueva la política y la dirección nacional se reali-
zara con velocidad y fuerza predominantemente desde el espacio moderno
de los medios de difusión colectiva, aunque este fenómeno aún no fuera
reconocido por la teoría política con toda profundidad y amplitud.

La instalación cotidiana de la República Mediática en la estructura eco-
nómica, política, mental y psíquica en México fue tan determinante que,
poco a poco, creó culturalmente un país opuesto al de los anteriores espíri-
tus constitucionales de nuestra historia nacional e incorporó una mentali-
dad masiva privado-comercial y unidimensional de la vida funcional para
el proyecto de acumulación económica a escala nacional y tras nacional.

Así, el impacto de la presencia de la Cuarta República Mediática a partir
de la concentración privatizada del espectro radioeléctrico, llegó a ser tan
sustantiva sobre la estructura de la Tercera República Nacional posrevolu-
cionaria que, a partir de su consolidación institucional, ya no se construyó
más nación en la sociedad mexicana, sino más modelo de sociedad de mer-
cado desregulado sin control. Ya no se respaldaron las funciones de los
poderes autónomos y soberanos del Estado-nación, sino se compitió con
ellos hasta desdibujarlos, descalificados, desnaturalizados, subordinados o
acorralados políticamente para hacerlos funcionales a las necesidades de
expansión del mercado. Ya no se edificó más espacio público ciudadano,
sino privatización del espectro electrónico colectivo para beneficio de los
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monopolios de la información. Ya no se organizó una emocionalidad que
impulsara los sentimientos de la "patria", sino nuevos afectos coyunturales
para que operara la dinámica del mercado. Ya no se generó la unidad de la
nación alrededor de un proyecto de identidad colectiva, sino diversas cultu-
ras de masas para acelerar el consumo a escala industrial.

Ya no se fomentó la competencia comunicativa, sino la concentración
informativa. Ya no se propició la pluralidad social, sino la estandarización
de los adquisidores. Ya no se crearon ciudadanos críticos, sino activos con-
sumidores compulsivos. Ya no se propició más la participación activa de la
sociedad civil, sino se incitó a la presencia unilateral del gran capital que
respaldó la "economía de los compadres". Ya no se formaron mayores
condiciones para ejercer la justicia comunicativa que permitiera la defensa
de las comunidades, sino el establecimiento del autoritarismo, la manipula-
ción y la discrecionalidad informativa. Ya no se incorporaron condiciones
para el ejercicio de la libertad informativa y de los derechos comunicativos
básicos de las comunidades, sino el fortalecimiento del condicionamiento
empresarial para el control de la opinión pública. Ya no se fijaron mejores
condiciones para la construcción de la conciencia colectiva para la sobrevi-
vencia comunitaria, sino para el impulso de la cultura parasitaria y elliber-
tinaje publicitario para la acumulación desatada de capital, etcétera. En
una idea, ya no se crearon cimientos para madurar la nación soberana, sino
condiciones políticas e ideológicas para la disputa por la nación.

En síntesis, ya no se propició el fortalecimiento del Estado mexicano
desde la concepción fundacional del Estado-nación-República con la filo-
sofía de los Sentimientos de la Nación, sino la subordinación de éste a las
necesidades del mercado salvaje para desnaturalizado y debilitado en su
misión rectora del proceso comunicativo de las comunidades, para conver-
tirlo en una simple agencia burocrática administradora y protectora de los
intereses comunicativo s de los enormes monopolios mediáticos para dispu-
tarse la riqueza del país.

De esta manera, en el marco de la Tercera República Nacional-fundada
al concluir el triunfo de la Revolución Mexicana- sin haber llegado a su
etapa de maduración histórica, pues a principios del periodo del 2000 ésta
apenas se encontraba en la fase de construcción del federalismo y del forta-
lecimiento real de la división efectiva de cada uno de los convencionales
tres poderes constitucionales de la Unión, la Cuarta República Mediática
surgió en el último tercio del siglo XX y a principios del XXI. Dicha nueva
república se caracterizó por organizar cotidiana mente y dirigir ideológica-
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mente al conjunto social desde las industrias electrónicas comerciales pri-
vadas y no desde los otros poderes públicos. Es decir, emergió como un
nuevo macro poder ideológico-política-económico independiente que in-
terviene significativa y creciente mente en la dinámica por la lucha de la es-
tructuración, la conducción, el reparto y la explotación de la nación.

A partir de esa fase histórica, los medios de información colectiva -como
poderes fácticos salvajes- se transformaron en una enorme fuerza privada
comercial conformadora del campo de lo público que generó una nueva
etapa en el conflictivo proceso de construcción del Estado mexicano de
inicios del tercer milenio: con la acción de los poderes fácticos mediáticos
en el campo público se dio un retroceso histórico de grandes dimensiones
en el proceso de construcción del Estado-nación mexicano y emergió un
nuevo tipo de Estado híbrido que es necesario reconceptualizar para enten-
der en qué punto de la evolución de la construcción del poder nacional se
encuentra la sociedad mexicana de comienzos del nuevo milenio.

Mientras que durante el siglo xx el Estado mexicano populista yautori-
tario cuidó celosamente -mediante la corporativización de las centrales
obreras, la seducción de los intelectuales disidentes, el control de los brotes
de insurrección campesina, la manipulación de las movilizaciones popula-
res, la canalización de las protestas estudiantiles, la coptación de los descon-
tentos burocráticos, incluso la represión de los movimientos populares,
etcétera- que las redes de su poder tradicional no se debilitaran, paradójica-
mente no pudo ver que el verdadero poder real-que se construía y consoli-
daba abiertamente frente a sus narices- ya no residía en las viejas dinámicas
de los movimientos sociales de oposición, sino que se gestaba alrededor del
avance de la revolución tecnológica desregulada que introdujo la presencia
del modelo comercial privado de la radio y la televisión en nuestro país. Así,
paralelamente al tejido de poder corporativo que construyó durante más de
70 años el Partido Revolucionario Institucional para gobernar a la sociedad
mexicana, se cimentaron y desarrollaron las bases del primer gran poder
ideológico en la historia del México moderno, que escribió la otra historia
mental y política de nuestra sociedad: el Poder Mediático.

A partir de estas transformaciones en la etapa de la modernidad nacio-
nal, el poder mediático ya no está subordinado al gobierno, sino que ahora,
cada vez más, es un poder crecientemente autocrático que creó un micro
Estado mediático dentro de la estructura del Estado-nación que ha llegado
a subordinar al poder político republicano tradicional. Así, si de las décadas
de 1950 a 1980 los medios de información colectiva estuvieron sometidos
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al gobierno en turno -al grado que la radio y la televisión fueron los "solda-
dos del presidente"-, de 1980 a la fecha los medios paulatinamente se con-
virtieron en poderes fácticos salvajes que presionaron severamente al Estado
mexicano al grado que el presidente, sus funcionarios y los poderes públi-
cos republicanos, ahora son "los soldados de los poderes mediáticos". Me-
tafóricamente podemos decir que durante el siglo XX la televisión empezó
siendo un departamento de "Los Pinos" (Casa presidencial donde reside el
Poder Ejecutivo), pero al iniciar el tercer milenio "Los Pinos" se convirtie-
ron en un departamento de las empresas de televisión en México por las
órdenes y directrices que recibe del poder mediático monopólico. Un ejem-
plo de esta realidad lo encontramos en el proceso político de las elecciones
federales del 2006, donde los partidos políticos, los legisladores y el presi-
dente argumentaron que para ganar las elecciones no debían enfrentarse a
los intereses de Televisa y Televisión Azteca, sino aliarse con ellos al precio
que fuera, y otorgarles lo que desearan ("Ley Televisa") con tal de que la
cobertura y penetración de estas empresas mediáticas apoyaran la difusión
de su propaganda electoral a favor de sus candidatos en contienda: su ra-
cionalidad de subordinación estatal fue la mentalidad "¡Sin el apoyo de
Televisa y Televisión Azteca no podemos ganar las elecciones!".

Con la emergencia de la Cuarta Republica Mediática en México, a par-
tir de la incorporación de los medios electrónicos de difusión colectiva en
la estructura de conformación básica del Estado mexicano, éste se transfor-
mó y degeneró sustancialmente para adquirir paulatinamente los rasgos de
un Estado mediático, que es el que opera cotidianamente en la fase de la
modernidad nacional y se caracteriza por gobernar más desde los recursos
de los poderes simbólicos de la virtualidad comunicativa -que reconstru-
yen cotidianamente el conocimiento masivo de la realidad-, que a partir
del logro de hechos concretos para resolver las contradicciones del proceso
de crecimiento colectivo. Así, el ejercicio ideológico político del poder coti-
diano quedó crecientemente mediado por la acción concreta del Estado
mediático desde mediados del siglo XX en México, y ya no fundamental-
mente desde el Estado político que se preocupa por solucionar los proble-
mas reales de lo público y los resuelve con la práctica de la verdadera
política que busca soluciones de fondo para los conflictos concretos.

Por lo anterior, a principios del siglo XXI el poder de los medios dejó de
ser una simple variable de presión aislada sobre el Estado mexicano y de
reconducción mental y anímica de las comunidades nacionales, para con-
vertirse ahora en un poder fáctico que forma parte de la columna verte-
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bral de las nuevas estructuras constitutivas de poder para estructurar
ideológica y políticamente de forma cotidiana al Estado, a la República y
a la sociedad mexicana --especialmente en las grandes ciudades. Entramos
en una nueva fase histórica nacional que nos llevó a vivir cotidianamente
bajo el imperio del nuevo poder informal de los medios de difusión colec-
tivos, donde su fuerza fáctica compite permanentemente con el desempe-
ño y las funciones de los otros tres poderes constitucionales del Estado
mexicano (Ejecutivo, Legislativo y Judicial), hasta llegar, en ocasiones, al
grado de minimizados, subordinados o disputar con ellos su centralidad,
sus funciones y su rectoría, para imponer a la colectividad su proyecto de
desarrollo social y de vida que fijan las exigencias del mercado desregula-
do de los monopolios comerciales privados de la información y sus nego-
cios anexos.

PARTICULARIDADES DE LA CUARTA REPÚBLICA

MEDIÁTICA EN MÉXICO

No obstante la existencia contundente de la Cuarta República Mediática en
México, han prevalecido diversas resistencias mentales que desconocen o
niegan la existencia de la transformación del Estado-nación en el país bajo
dicha perspectiva mediática. Sin embargo, aunque no se reconozca este fe-
nómeno histórico por los diversos sectores del poder tradicional o incluso
por los sectores de "pensamiento avanzado", la consolidación creciente e
imparable de este moderno Poder Mediático cuestiona o replantea la vieja
concepción de estructuración tripartita del Estado mexicano del siglo XX

compuesta por los poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial. Por ello, la evo-
lución de la rotunda realidad mediática contemporánea nos obliga a repen-
sar necesariamente el entendimiento, la conformación, la definición jurídica,
la centralidad, la fuerza, la legitimidad, la autoridad, las acciones, la efica-
cia, las prácticas, los límites, las transformaciones, las crisis, etcétera, del
Estado contemporáneo; en pocas palabras, su esencia histórica.

Ahora es necesario elaborar una nueva teoría del Estado moderno mexi-
cano a partir del reconocimiento de la presencia de la gran nueva fuerza
mediática que lo atraviesa, lo recompone y lo redefine en el siglo XXI. Es
decir, tenemos que reconocer que una parte de la naturaleza del Estado
mexicano en la etapa avanzada de la modernidad comunicativa a princi-
pios del siglo XXI ya no sólo es una simple estructura jurídico-formal que se
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elaboró con las diversas constituciones nacionales derivadas de los proce-
sos políticos emancipadores de los últimos 200 años de la historia de Méxi-
co, sino que ahora es una nueva estructura híbrida mediático-institucional
que se ha transformado por la presencia de las tecnologías de comunica-
ción y sus formas político-administrativas de organizarse.

De ahí la gran importancia que significa actualmente revalorar y rescatar
las contribuciones que pueden aportar al análisis social y a la teoría del Es-
tado los estudios de la comunicación colectiva, especialmente en nuestro
país, pues a partir de las reflexiones fragmentadas que se han desarrollado a
lo largo de muchas décadas sobre los diversos ángulos de esta realidad, al
sisternatizarlas y reinterpretarlas bajo una nueva perspectiva totalizadora de
la economía política, nos permiten repensar y enriquecer la teoría del poder
y del Estado en México. Aunque en términos generales esta avanzada teóri-
ca sobre la nueva rectoría del conjunto social aún no está elaborada por
ningún sector intelectual, el progreso de estos análisis especializados acerca
de la comunicación social y sus nuevos fenómenos interactivos derivados,
nos permiten entender que la esfera del poder contemporáneo tradicional se
ha transformado automática y paralelamente al ritmo de introducción y
evolución de cada una de las diversas tecnologías de información colectiva
que se han incorporado en nuestro territorio, dando origen a nuevos casos
de ampliación de la sociedad y del poder que modificaron las estructuras
anteriores del mismo, especialmente del Estado-nación.

En otras palabras, el Estado tiene como función esencial dirigir e integrar
como instancia rectora a la sociedad en un mismo proyecto de desarrollo
global equilibrado que genere justicia y estabilidad colectiva. Sin embargo,
los medios de difusión masiva, especialmente electrónicos, también tienen la
capacidad de integran y dirigir cotidianamente a la sociedad mediante otro
proyecto privado comercial; por consiguiente, es claro que también de fac-
to, los medios de difusión colectiva desempeñan las funciones propias de
éste y, por lo tanto, también forman parte sustancial del Estado real que
opera en la vida cotidiana, sea o no reconocida -teórica u oficialmente- esta
realidad por los ideólogos de la teoría política contemporánea.

En este sentido -y partiendo de la dinámica real de la construcción del
poder nacional que señala que el verdadero poder lo detenta la entidad que
Impone una dirección, rectoría o hegemonía sobre el resto de la sociedad y
no desde la tradicional concepción formal, tautológica o doctrinaria del
poder que define desde sí misma de manera limitada y formalista los pode-
res que componen al Estado convencional en México-, podemos decir que



50 I JAVIER ESTEINOU MADRID

en la primera década del siglo XXI, debido a la gran capacidad de poder que
de manera realista han alcanzado los medios de difusión colectiva para
conformar y movilizar diariamente a la sociedad mexicana, éstos ya con-
forman de hecho parte de los poderes reales del nuevo Estado mexicano.

En el proceso de reconocimiento de esta reciente realidad histórica tene-
mos que considerar que así como las sociedades domestican a los indivi-
duos por los mitos y las ideas que difunden, las cuales a su vez domestican
las comunidades y los sujetos, las personas también podemos al mismo
tiempo domesticar recíprocamente las ideas que controlan a la sociedad y
que nos controlan. Las ideas existen por y para el hombre, pero el hombre
también existe por y para las ideas. Por lo tanto, necesitamos civilizar nues-
tros sistemas de explicaciones, creando una nueva generación de teorías
abiertas, racionales, críticas, reflexivas, autocríticas y aptas para auto refor-
mamos (Morin, 1999:10-12).

Por ello, en la fase de evolución histórica en la que se encuentra la socie-
dad mexicana en la primera década del siglo XXI, es indispensable replan-
tear conceptual, política y prácticamente las realidades que conforman la
estructura del Estado mexicano, pues no podemos seguir arrastrando la vi-
sión mítica de la teoría del Estado posrevolucionario de principios del siglo
XX que lo definió desde la concepción de la doctrina jurídica tradicional de
la República tripartita y no desde los factores obvios de fuerza que experi-
menta la nueva reestructuración del poder moderno que surgió a finales del
siglo xx y comienzos del tercer milenio, particularmente con la fuerte ac-
ción de los poderes fácticos mediáticos. Hoy estamos ante una nueva fase de
transfiguración de la historia de los poderes rectores que actúan diariamen-
te en la sociedad mexicana, que para entenderlos y conducidos bajo la filo-
sofía del bien común, estamos obligados a reconcebir la visión "naturista"
del Estado mexicano del siglo XX para armada nuevamente desde los nue-
vos elementos del poderío mediático que por la fuerza se han instalado
como poderes fácticos en la esfera del poder público nacional.

En consecuencia, desde el punto de vista epistemológico, la presencia de
este nuevo fenómeno histórico nos enfrenta a un séxtuple desafío intelec-
tual y político a principios del siglo XXI: primero, reconocer la presencia de
un moderno proceso de transformación histórica del Estado-nación mexi-
cano, ocasionado especialmente por la acción de la mediocracia; segundo,
aceptar que estamos en una nueva etapa descontrolada de evolución de la
estructura del poder nacional, por los poderes fácticos mediáticos; tercero,
generar una nueva forma teórica de definirlo, nombrarlo y reexplicarlo
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lUstóricamente para entender de qué clase de realidad se trata, hacia dónde
evoluciona y qué consecuencias introduce; cuarto, recuestionar la concep-
ción del viejo paradigma sobre el "Estado mexicano formal" que todavía
conserva el universo de conocimientos tradicionales de las ciencias jurídi-
cas, sociales, políticas y de la comunicación, para que acepten los límites de
sus miradas disciplinares convencionales y se abran a nuevas concepciones
elementales de recomposición del poder, a partir de la evolución que ha
tenido en la vida cotidiana contemporánea; quinto, producir una nueva
teoría conceptual del Estado, del poder colectivo y del espacio público ac-
tual que recupere todo el peso determinante que ha alcanzado la presencia
del poder mediático contemporáneo en la estructuración del Estado mo-
derno; y sexto, crear los instrumentos jurídicos y los procesos políticos
adecuados para ubicar esa nueva macro fuerza mediática bajo la voluntad
de la soberanía nacional y no dejada a su libre auto dinámica de comporta-
miento salvaje que atenta contra la esencia del Estado-nación construido
desde la filosofía de la Constitución Mexicana de 1917 y de sus respectivos
movimientos sociales libertarios.

Desde esta perspectiva se puede afirmar que a partir de la expansión y
centralidad sustantiva que adquirió la fuerza del nuevo poder mediático en
el México de principios del siglo XXI, con las nuevas funciones y capacida-
des de imposición de fuerza y dirección que ejerce dicho poder, los verdade-
ros secretarios de Estado ya no son los ministros designados por el poder
presidencial formal tradicional, sino que ahora lo son los propietarios de los
medios de información. Los verdaderos oficiales mayores del gobierno ya
no son los designados por las autoridades legales, sino que ahora son los
conductores de televisión. Los verdaderos jueces ya no son los ministros
elegidos por la Suprema Corte de Justicia, ahora son los comentaristas de
los medios de información colectiva. Los verdaderos legisladores ya no son
los diputados y senadores del Congreso de la Unión, sino que ahora son los
actores mediáticos. Los verdaderos generales ya no son los elegidos por el
Ejército Mexicano, sino que ahora son los directores de información de las
cadenas de medios de difusión. Las verdaderas aulas ya no son las escuelas
de la Secretaría de Educación Pública, sino son las pantallas de televisión y
los diales radiales, con sus respectivos currÍCulums electrónicos. La verdade-
ra legitimidad cotidiana ya no la construye el gobierno tradicional, sino que
ahora la teje el consenso que generan los aparatos mediáticos, etcétera.

De esta manera, la primera década del siglo XXI en México no fue sólo
un periodo de avance del narcotráfico en todo el territorio nacional, de un
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agudo deterioro ecológico en todo el país, de una fuerte limitación de la
capacidad productiva nacional, de un agotamiento de biocombustibles que
nos obligó a pasar del uso del petróleo al empleo del etanol ("México debe
prepararse para producir etanol", 2007:22), del peor colapso del campo
mexicano ("Enfrenta el campo mexicano la peor crisis de su historia",
2007:12), de una drástica recesión económica, de la migración de cientos
de connacionales al norte del continente, etcétera; sino también fue la etapa
histórica de una profunda crisis de la relación existente entre el Estado, los
medios de información colectiva y la sociedad. Crisis de vinculación estruc-
tural que silenciosamente frente a nuestros ojos rebasó el proyecto del Es-
tado-nación construido por la Constitución de 1917, y que a principios del
nuevo milenio ha generado un nuevo tipo de Estado híbrido contrario al
espíritu de la Carta Magna que nos integra de forma mediática distinta
como comunidad nacional.

El mosaico de esta realidad acumulada refleja la presencia real del Esta-
do mexicano fallido en el ámbito de la difusión e interacción colectivas,
pues éste no ha sido capaz históricamente de crear un nuevo proyecto de
comunicación y de interrelación ciudadana que fortalezca las bases filosó-
fico-morales de la nación; sino permitió que se desarrollara prioritariamen-
te el proyecto de transmisión masiva mercantil, funcional para la expansión
del gran capital y de la estructura de poder correlativo que lo protege.

Si uno de los grandes frutos de los movimientos emancipadores de la
Independencia y la Revolución fue la edificación de un Estado-nación mexi-
cano fuerte -que se caracterizó por ser una nueva entidad de poder sobera-
no que se enfrentó a las fuerzas imperiales colonizantes que dominaron a
los habitantes del país durante muchas décadas y por atender con justicia
reivindicad ora las necesidades fundamentales del crecimiento de la pobla-
ción-, esa conquista histórica progresivamente se ha desvanecido. Ahora,
en el ambiente de la conmemoración de las revoluciones centenarias, con-
trariamente a la propaganda del discurso oficial que proclama la existencia
de un Estado maduro, justo, eficiente, sólido y democrático, los indicadores
de la cruda realidad confirman que en los inicios del siglo XXI contamos
con un Estado-nación más desdibujado, debilitado y subordinado que, cada
vez menos, puede darle dirección democrática a la sociedad mexicana con
base en los postulados de justicia, igualdad, equilibrio, oportunidades y paz
social -que fueran las banderas de los movimientos liberadores anteriores.

En este sentido, si a principios de los siglos XIX y XX empezamos el desa-
rrollo comunitario del país con un Estado mexicano fuerte que pudo lu-
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char contra los poderes fácticos que amenazaban su esencia rectora en tales
periodos de la historia nacional, 200 años después celebramos la Indepen-
dencia y la Revolución con la presencia de un Estado endeble que cuenta
con poca voluntad, capacidad y visión para enfrentar a los poderes fácti-
cos, especialmente de naturaleza mediática, que lo debilitan o desdibujan,
imponiendo otro proyecto de nación distinto al que formula el espíritu de
la Constitución Mexicana de 1917.

¿QUÉ HACER?

Frente al proceso de profunda transformación histórica que ha experimen-
tado el Estado mexicano tradicional en los últimos 200 años, es necesario
que la sociedad civil y la clase política visionaria le arrebaten política y ju-
rídicamente a la dinámica desbocada del mercado comunicativo el poder
creciente que ha conquistado en las últimas décadas sobre la soberanía es-
tatal y creen las condiciones de otro equilibrio hegemónico que le devuelva
al Estado de la Tercera República Nacional los fundamentos de soberanía
y de exclusividad rectora que le son propios para regular equilibradamente
el proceso de desarrollo nacional, particularmente comunicativo.

Si no se modifica de fondo dicho viejo modelo de comunicación de ma-
sas, y únicamente se maquilla superficialmente para presentarse como una
institución evolucionada y moderna, en las próximas décadas se continuará
difundiendo más cultura salvaje, con su respectivo triunfo de la cultura idio-
ta en la nación. Ello impedirá generar una cultura y comunicación sustenta-
bles que nos permitan adquirir suficiente conciencia grupal clara sobre los
principales desafíos de nuestra agenda nacional para contribuir a resolver-
los y sobrevivir equilibradamente en el siglo XXI en nuestra República.

Por dicha razón, ahora es necesario repensar qué hacer en términos po-
líticos para crear otro proyecto colectivo de comunicación social que resca-
te las bases esenciales de la Constitución Política Mexicana, para nivelar
democráticamente la dinámica de la comunicación social en el país y reco-
brar los hilos de la gobernabilidad del Estado-nación mexicano que se han
extraviado o degenerado en las últimas décadas, particularmente por la
intervención del poder mediático en el terreno de lo público.

En el proceso de transición política a la democracia es necesario que los
grupos civiles repensemos qué hacer en términos políticos para crear otro
proyecto colectivo de democratización de la comunicación social que per-
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mita que los medios de información se orienten fundamentalmente hacia el
desarrollo de nuestra conciencia colectiva para resolver nuestros conflictos
de crecimiento, pues la dinámica de monopolización y de globalización
mundial nos lleva a la creación de un nuevo orden cultural que modifica
los contenidos y las fronteras ideológicas del Estado nacional, sin atender
las necesidades prioritarias del crecimiento interno de los grandes grupos
sociales. De no efectuarse esta nueva política de comunicación, el alma
cultural de nuestra sociedad correrá el gran riesgo de quedar sepultada por
los novedosos espejismos que introduce de la modernidad y sus derivados
simbólicos parasitarios de esta nueva fase del desarrollo de la sociedad ca-
pitalista local e internacional.

Históricamente, la realización de este proceso no debe retrasarse, pues
ya ha esperado más de 50 años para alcanzar su vida y de no efectuarse
ahora en el ambiente de la frágil democracia incipiente y la raquítica plura-
lidad ideológica que hemos construido en el país, el viejo autoritarismo
disfrazado de "renovador" volverá a resurgir en el horizonte político, con
sus graves vicios tradicionales de autoritarismo, verticalidad, discrecionali-
dad, hermetismo, desinformación, mercantilismo y descontextualización
de la comunicación, impidiendo la transición de nuestra sociedad a la de-
mocracia participativa.

Al iniciar el siglo XXI políticamente es insostenible que se vuelva a repe-
tir la historia permanente en materia de comunicación colectiva cuando la
clase política afirma que "no le encuentra la cuadratura al círculo" para
reformar el viejo modelo dominante de comunicación nacional y, en conse-
cuencia, prefiere no actuar aceptando que sea la lógica del mercado comu-
nicativo desbordado la que gobierne el crecimiento de la sociedad. Por ello,
después del despertar democrático de la sociedad mexicana el 2 de julio del
2000, ahora el Congreso de la Unión tiene la enorme responsabilidad his-
tórica de ejercer su función de Poder Legislativo autónomo demostrando
contundentemente que sí se puede construir la otra historia democrática de
la comunicación nacional.

Ante la acumulación de los signos de cambio urgente y desesperado del
México profundo que se manifiestan constantemente en la vida cotidiana
de la sociedad mexicana de principios del nuevo milenio, la comunidad
mexicana espera la firme respuesta del Poder Legislativo en materia de co-
municación colectiva para evitar los desbordamientos sociales que van en
acelerado aumento y lograr la transición pacífica a la democracia nacional.
Comunicativamente, la nación ya no aguanta más. Por ello, hoy se requiere
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la urgente creación de un nuevo proyecto de comunicación colectiva que dé
salidas comunicativas incluyentes a la sociedad mexicana.

Es necesario contemplar que de no efectuarse tales cambios, en términos
de conciencia masiva, el tercer milenio mexicano no emergerá con nuevas
transformaciones en los procesos de comunicación social, sino que volverá
a funcionar con el viejo espíritu opaco, discrecional, cerrado, vertical, vicia-
do y autoritario, monopólico, despótico, etcétera, que caracterizó el desa-
rrollo del modelo de comunicación de mercado que dominó en las últimas
décadas del siglo XX en México. En tales circunstancias, de nuevo surgirá el
proyecto de comunicación del México bronco, cuyo marginamiento y obs-
trucción provocó múltiples reacciones sociales que ensangrentaron diver-
sos periodos anteriores de la historia nacional.

Por ello es importante efectuar una radical Reforma del Estado en mate-
ria de información y cultura colectiva que permita que el funcionamiento
público de las industrias culturales electrónicas se encuentre ética y jurídica-
mente norma do por una nueva legislación republicana que rescate el
espíritu del México profundo que formula la Constitución Mexicana en
materia de comunicación social, y no sólo por las caprichosas dinámicas de
las leyes de la mano invisible o de las lógicas del darwinismo social del mer-
cado autorregulado que ha introducido el proceso de la globalización del
capitalismo contemporáneo en su fase de expansión planetaria.

Para lo cual es necesario que en los inicios del nuevo milenio la sociedad
civil realice como mínimo las siguientes dos estrategias políticas para inten-
tar superar la herencia comunica tiva de retroceso político y humano que se
ha incorporado al país en los últimos años: primero, se requiere que los
ciudadanos exijan firmemente a los diversos partidos políticos representa-
dos en el Congreso de la Unión, que legislen con justicia, pluralidad, trans-
parencia y democracia la operación de dichos medios de comunicación
electrónicos para que se comporten como instrumentos que impulsen el
desarrollo nacional y no refuercen el estancamiento social; segundo, que el
Congreso de la Unión asuma ética y responsablemente su enorme respon-
sabilidad de reaccionar, propositivamente, ante tales retrocesos históricos
para elaborar una nueva Ley Federal de Radio, Televisión y de Telecomuni-
caciones que, por una parte, establezca un nuevo pacto histórico de interre-
lación equilibrada entre el Estado, los concesionarios y la sociedad para el
uso democrático de los medios de difusión colectivos en el país y, por otra,
que reconozca los derechos comunicativos de los ciudadanos, atendiendo
las demandas comunicativas que la sociedad mexicana ha expuesto a los
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poderes públicos desde la mitad del siglo XX y sistemáticamente han sido
desconocidas, abandonadas o reprimidas por la clase política en el poder.
De otra forma, en plena modernidad, la transición pacífica a la democracia
no avanzará y este lastre continuará siendo una causa estratégica del retro-
ceso histórico estructural de la nación en las próximas décadas.

Debemos reconocer que la Reforma del Estado en materia de comunica-
ción no es un cambio jurídico más que hay que realizar para modernizar al
Estado mexicano, sino que por su naturaleza vertebral-que cruza todos los
ámbitos de la vida comunitaria cotidiana- se convierte en el fundamento
central que le da vida a la sociedad. En consecuencia, es la reforma más
importante de la sociedad mexicana de principios del siglo XXI,pues será a
partir de esta renovación como se determinarán las vías que modificarán o
no los procesos para construir la conciencia colectiva nacional de princi-
pios del tercer milenio.

Del tipo de transformación que se opere sobre los actuales marcos nor-
mativos que definen el papel y la responsabilidad social de la radio y la te-
levisión en el país, dependerá que se edifiquen las bases políticas, sociales y
culturales para generar una nueva conciencia colectiva que permita lograr
el avance de la sociedad mexicana hacia nuevas fases de desarrollo, o se
continúe actualizando el viejo "modelo de información colectiva para los
jodidos" que ha penetrado durante más de 50 años en el tejido cultural
nacional y blinda la expansión del fenómeno de la Cuarta República Me-
diática en el país con su consecuente herencia de decadencia política, men-
tal, social y espiritual en el nuevo siglo mexicano.

Por lo tanto, si no se realizan estos cuestionamientos -y se ejecutan con
severidad tales acciones de cambio estructural del proceso de comunica-
ción social-, encontraremos que en plena fase de modernización y apertura
nacional se habrán modificado las estructuras económicas, políticas, jurídi-
cas, financieras, laborales, energéticas, tecnológicas, etcétera de nuestra so-
ciedad, pero en el fondo no se habrán transformado las estructuras
mentales profundas que, en última instancia, son las bases centrales que
sostienen y le dan vida a nuestra nación. Bajo estas circunstancias, la socie-
dad mexicana estará avanzando con los "ojos vendados" por un precipicio
mental muy peligroso y dentro de algunos años veremos y sufriremos las
consecuencias devastadoras que habrá dejado sobre nuestras conciencias,
comportamientos e instituciones colectivas la presencia de la lógica del
mercado salvaje en el terreno cultural y espiritual de nuestro país.
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